
        
            
                
            
        


¿QUIÉN ES MI MARIDO?

(Erina Alcalá)


Las cosas no siempre son lo que parecen;

a veces, son mucho más.


CAPÍTULO I

Tres meses después de la muerte de su abuelo, Soledad Castillo, para todo el mundo Sole, se hallaba con su padre en la Notaría de Porcuna, en la Provincia de Jaén.

Porcuna, el pueblo donde había nacido, y vivido, salvo los años que pasó en la Universidad que vivió en Jaén en una residencia. Había estudiado literatura y su sueño, era poner una librería. Y su lugar en el mundo favorito era Nueva York. Manhattan. Vivir en Central Park.

Pero eso era un sueño, nada más. De momento desde que salió, era profesora en Porcuna en un Instituto Privado.

No tenía madre, había muerto de pequeña de un cáncer de mama y su padre al cabo de cinco años empezó a convivir con Teresa, una señora soltera del pueblo. No habían tenido más hijos, Ella no podía, pero había sido lo más parecido a una madre. De la suya, Rosa, no tenía salvo fotografías. No la recordaba apenas.

Y su abuelo, que había muerto, porque su abuela materna murió seis años atrás, cuando ella estaba en la universidad. Y ahora, hacía tres meses, moría su abuelo. Un hombre fuerte que parecía que nada lo iba a tumbar, pero no era inmortal, ni de piedra. Entró en cama y ya no salió.

Eran los más ricos del pueblo y de los alrededores. Su abuelo y su padre tenían olivos para regalar. Y ahora estaban allí reunidos, su padre y ella y como estaba previsto, los olivos del abuelo, la casa y el dinero, se lo dejó a ella todo, su única nieta, como estaba previsto.

Su padre sabía del sueño de su hija, también su única hija y debía dejarla volar, aunque le pesara.

Cuando pagó a Hacienda y vendieron la casa del abuelo, dos meses más tarde, a ella le quedaron veinte millones de euros, su coche y dos meses para terminar el curso que daba en el instituto.

Sole, tenía 26 años, medía 1,60, era morena de pelo largo algo ondulado, preciosa, conservadora, nunca llevaba un escote como las chicas de su edad o enseñaba sus piernas preciosas, siempre por la rodilla o algo más arriba, pero nada más. Sus ojos grandes de largas pestañas y color miel claro.

Solía quedarse a dormir con el abuelo cuando vino de la Universidad, pero ahora, ya vendida la casa, se había cambiado con ellos y habló con su padre. Este ya esperaba qué iba a decirle.

-Sé que me vas a decir Sole.

-Sí, papá, lo sabes de sobra. Ya he dejado el instituto, he hablado con la directora y ya acabo en un par de semanas.

-Y quieres irte a Nueva York y montar tu librería.

-Sí, sabes que es mi sueño.

-¿Cuándo quieres irte?

-Cuando acabe, preparo todo, cambio el dinero a dólares, vendo el coche o se lo regalo a Tere.

-A Tere no le gusta mucho conducir.

-Pues lo vendo y me voy.

-¿Qué vas a hacer primero?

-He visto lugares y quiero quedarme en Central Park, he visto apartamentos maravillosos, es una buena zona, la mejor e intentaré buscar un local para montar una librería. Contrataré a un par de personas, si es grande o de momento a una a ver cómo me va.

-¿Pero libros de toda clase?

-De literatura y daré oportunidad a nuevos lectores, firmas de libros, ya veré cómo va todo por allí. Me pondré en contacto con editoriales pequeñas para vender sus libros, ya iré estudiando el mercado.

-¿Cuánto cuesta allí un apartamento?, ¿porque te lo comprarás no?

-Sí, comprado, el local también. Si no me va bien, pues lo traspaso y busco dar clase o me vengo.

-¡Está bien hija!, debes tener cuidado.

-Lo tendré, buscaré un apartamento por allí para un mes, mientras busco.

-Te echaremos de menos, lo sabes.

-Gracias papá por comprarme las tierras.

-Bueno, tenía dinero y no quería que las mejores tierras se vendieran baratas.

-Quiero ir al cementerio a llevar flores a mamá. También antes de irme. Y ropa me llevaré poca. Allí me comprare de todo cuanto tenga el apartamento. Voy en verano y ya pongo todo nuevo.

-Ven al menos una vez al año, hija. Te llevaré yo a Málaga el día que te vayas.

-Puedo irme en tren, papá.

-Yo te llevo.

-Como quieras.

Y a mediados de julio iba en primera camino de Nueva York.

Iba a llegar de mañana y tenía un apartamento Airbnb para un mes reservado en Central Park. Algo caro, pero era más barato aún que un hotel.

En el avión, a su lado entró un chico, unos años mayor que ella, con una camiseta negra, pelado al cero y con tatuajes, barba y unos pendientitos negros, con un tono blanco dentro como circulitos. Un cuerpo de gym, con unos brazos fuertes y tatuajes. En uno de los brazos, había como una raspa de pescado y ponía family. Estaría casado. Los vaqueros azules le sentaban como un guante y era un tipo alto, de ojos azules claros, rasgados y grandes, al menos medía 1,87m. con ese aire que tienen los chicos malos.

Sole era muy observadora.

Se sentó a su lado. Y la saludó con un marcado acento americano.

Y ella le contestó también en inglés.

-¿Eres española?- sí.

-De Málaga.

-No, de otra provincia, de Jaén, un pueblo ¿Y tú?

-De Manhattan, aunque nací en Carolina del Sur, y ¿a qué va una chica joven a Estados Unidos?

-No soy tan joven, pero gracias, pues a vivir allí. Quiero poner una librería.

-¿En serio?

-Sí, en Central Park, aunque no sé si hay allí alguna.

-Hay de todo, pero no he visto demasiadas, creo que hay una de libros universitarios y papelería, o algo así.

-Y tú, ¿has estado en España por trabajo?

-No, de vacaciones, ya las merecía y elegí Marbella, -dijo al azar porque era la ciudad más cosmopolita.

-Me llamo Jacob Martin, encantado- se inventó.

-Soledad Castillo, aunque todo el mundo me llama Sole.

-Bueno Sole ¿no te dará miedo volar?

-No creo, solo el despegue y el aterrizaje. He volado a Inglaterra bastante a perfeccionar el inglés, aunque esto son más horas.

-Sí, la verdad.

-¿A qué te dedicas tú?

-Soy ingeniero.

-Muy bien ¿y te ha gustado Marbella?

-Me ha gustado, algo cara, pero muy bonita, de ricos-Y ella se rio.

-Los ingenieros no ganan poco.

-Depende, ¿a qué te has dedicado tú, Sole?

-A estudiar literatura, un máster, aquí son de un año y luego he trabajado en un instituto dando clases.

-Y no es lo tuyo.

-Pues no, siempre soñé vivir en Manhattan y poner mi propia librería.

-Eres una romántica soñadora…

-Puede decirse que sí. ¿Y tú?

-Soy algo más mental.

-Como todos los ingenieros.

Y el avión despegó del suelo. Y ella se calló.

Jacob, (en realidad Ryan), sonrió y le cogió la mano pequeña y la escondió en su mano grande.

-Vamos, no es nada.

-Gracias.

-¿Dónde te vas a alojar? - le preguntó apara que a ella se le fuese el miedo y se soltara.

-Tengo un apartamento reservado por un mes hasta que encuentre algo. Y tú ¿tienes apartamento?

-Sí, justo en Central Park.

-¿En serio?

-Sí, en serio. Dos dormitorios, mi despacho y otro para dormir. No necesito más, viajo mucho por el país, a veces a Alemania. Soy ingeniero aeronáutico y trabajo para Airbus.

-He oído esa empresa

-De aviones de guerra. Por eso viajo. Verifico y compruebo los vuelos.

-¿Vas en ellos?

-Para probarlos, desde luego.

-Creo que en Sevilla también hay una fábrica.

-Esa no me corresponde, más bien Alemania, la parte europea, y en Estados Unidos, donde está la planta, Mobil, Alabama, también viajo a Quebec, Canadá… pero las oficinas están en Central Park y de allí me desplazo cuando me llaman.

-¿Estás casado?

-No, no lo estoy, ¿quieres casarte conmigo?

-Muy gracioso- y se rieron.

-Supongo que es difícil conciliar mi trabajo con tanto viaje.

-Supongo que sí.

-¿Te resultaría difícil tener una pareja o marido que viajara tanto?- le dijo él.

-No, llevaría mal si me pone los cuernos, pero el problema de viajar creo que lo llevaría bien. Cada uno tiene su trabajo.

-¡Qué positiva!

-Soy paciente.

-Bueno, vamos a desayunar, traen el desayuno.

Y él le contó cómo era Central Park, cerca del parque. Con apartamentos maravillosos.

Y qué había para ver en Manhattan.

Ella tomaba nota mentalmente y preguntaba a veces.

Ese hombre olía bien y desprendía energía masculina por todos lados.

Cuando terminaron de desayunar. Ella fue a lavarse los dientes al baño y al volver lo vio casi dormido y ella también se echó en el sillón y se quedó con los ojos cerrados, adormilada. Incluso tuvo un sueño erótico con ese hombre. ¡Por dios, en un avión! Se despertó agitada.

-¿Un mal sueño?- le preguntó Jacob.

-Sí.

-Vaya, pesadillas en el avión.

Y miró el móvil para ver la hora.

-Has dormido dos horas, yo también- le dijo él.

-Bueno, nos queda menos.

-¿Vemos una peli?

-Sí, estaría bien.

-¿Romántica?- sonrió él.

-No, listillo - y Jacob se reía.

-¿De acción?

-Mira sí, me gustan, o un thriller.

-Un thriller. Vamos a ver qué tenemos… ¿Te gusta esta?

-Esa misma.

Y estuvieron viendo una peli.

Jacob, pensaba que era una buena chica, ingenua y que los lobos podían comérsela en Nueva York. Y él lo sabía bien por su trabajo, era uno de ellos, qué había gente en la que no se podía confiar y le deseaba suerte. Era una muñeca preciosa, pero ahora no era el momento.

Él no era un ingeniero, no, era un policía de la DEA. Y se dedicaba a los cárteles, al tráfico de drogas, a trabajar conjuntamente con otros países.

Y eso era peligroso, y por esa razón, ahora no podía tener pareja, solo rollos. Pero no con ese tipo de mujer. Ese tipo era para casarse con ella, no para una simple noche y hacerle daño. Nunca le haría daño a una mujer como ella.

Y así, charlando de cosas banales, acabó el viaje.


CAPÍTULO II

Al salir del avión, él no tuvo que pasar por la cinta que transportaba los equipajes. Llevaba dos bolsos en las taquillas de arriba del avión. Uno con ropa y otro con el PC y algo más.

Así que se despidió de ella deseándole suerte.

¡Qué pena que él no le hubiese pedido el teléfono! Pero claro, un tío como ese no iba a pedirle nada. Tendría que olvidarse y se fue a la sala dónde salían las maletas en la cinta. Cogió un carrito y metió sus dos maletas y un gran bolso que llevaba. Miró la salida y tomó un taxi, le dio la dirección que la llevaba a su apartamento temporal y allí la dejó a los tres cuartos de hora. Era de día y había tráfico en las avenidas.

Al llegar, el taxista le ayudó a meter las maletas y ella le pagó. El portero la ayudó a meterlas y Sole, le dijo quién era. Ya había pagado el mes por adelantado y le dio su recibo.

El portero le dio las llaves, el número de apartamento y una hoja con instrucciones de claves y alarma.

Le dio las gracias y subió a su planta 21, apartamento 218.

Abrió la puerta y quitó la alarma y la volvió a conectar una vez dentro.

Miró y era precioso, con un saloncito y una barra en la cocina que daba al salón, dos sofás y un escritorio con su silla y una estantería.

Televisión, una mesa al lado de la cocina con dos sillas, otra en la entrada, para poner las llaves. Un baño en el pasillo, otra puerta para plancha, lavadora, secadora en columna y artículos de limpieza. Y un dormitorio con ducha y un vestidor… no necesitaba más. Impecable en blanco con el suelo de madera clara, precioso. Se ve que lo habían limpiado. Le encantó todo, los muebles de madera como el suelo…

Miró la nevera y necesitaba una compra y comer algo.

Así que dejó las maletas en el dormitorio, la bolsa al lado del despachito junto a la ventana.

Fue al bañó, se retocó y se peinó y salió a la calle. Le solicitó al portero un super y este le indicó el más cercano.

Así en la primera cafetería comió y tomó café y tarta. Se fue al super y se llevó unas cuantas bolsas. Ya saldría más.

Tal como colocó la compra, se dio una ducha y se echó en la cama.

Apagó luces, cerró ventanas y a dormir.

Se despertó al día siguiente casi al mediodía. Una ducha rápida, colocó la ropa, dejó lo de plancha y salió de nuevo a comer.

Por la tarde planchó y terminó de colocar todo. El PC y demás.

Al día siguiente fue a la perfumería y papelería, y antes de comer dio una vuelta para ver si había librerías cercanas, le costó ver algunas. En la papelería había preguntado, pero había una mucho más arriba.

También vio una inmobiliaria y entró.

-¡Hola!

-¡Hola!

-Dígame, siéntese por favor.

-Gracias -dijo ella a la chica que la atendió.

-Me llamo Emma.

-Soledad Castillo, Sole, vengo de España.

-Muy bien Sole y ¿qué desea?

-Pues quiero vivir aquí, montar una librería por esta zona, y comprarme un apartamento.

-¿Qué edad tienes?

-Pues 26 años.

-Pareces más joven. Mira, tenemos asesoría. Antes de comprarte nada y darte de alta para poner un negocio, necesitas documentación.

-Vale.

-¿Quieres que te la gestionemos?

-Por supuesto.

-Como ya sabes que vas a poner, damos el código, luego cuándo lo compres ya te llevamos a la dirección si quieres.

-Sí, esta inmobiliaria es enorme.

-No solo somos inmobiliaria, tenemos para decorar, hacer reformas, gestionamos tu empresa, te buscamos proveedores, muebles…

-Me viene de maravilla.

-Pues nada, te envío al despacho de Julie que te prepare todo. Y en un par de días te llamamos y puedo verte lo que deseas, aunque si me lo dices te voy mirando.

-Claro.

-Anota tus datos aquí.

Y ella rellenó la hoja.

-Bien. Dime qué necesitas.

-Un apartamento bonito, si puede ser reformado y con muebles completos.

-Por esta zona, ¿alquiler?

-No, comprado.

-Bien, ¿habitaciones?

-Preferiblemente tres o cuatro, con baños y vestidores, una un despacho amplio. Plaza de garaje, para comprarme un coche.

-Es caro.

-Lo sé, y si tuviera el local abajo.

-Eso ya sería un milagro ¿vas a poner una librería?

-Sí, eso quiero.

-Tengo algo que quizá te guste.

-Vale.

-Me entró la semana pasada. Pero ve antes con Julia. La llamó y te toma nota y vamos a verlo.

-Gracias, quiero que me gestionen todo.

-A ti, perfecto para nosotros.

Lo que le enseñó la chica, una hora después, era justo lo que buscaba, un apartamento alto, con vistas en planta 20, de tres dormitorios, con baños y vestidores, enorme, un cuarto de lavado, un aseo y un gran despacho al lado. Todo decorado. Con absolutamente de todo, menos una compra. Le encantaron las vistas, la decoración, ese blanco inmaculado del piso, con suelos de madera clara, y puertas blancas, excepto la de la entrada, tenía alarma y solo faltaba domiciliar los suministros.

Los muebles en tonos grises, como los baños y cocina. Y le encantó, pidió el precio, y bajaron a ver la plaza de garaje al sótano. Con todo le costaba cuatro millones de dólares con la plaza de garaje, más los gastos.

Y dijo que ese era suyo.

-¿Te lo quedas? ¿No quieres ver más?

-No, me da buenas vibraciones. Es mío.

-Vale, ahora vamos a ver algo que te va a encantar.

-Desde la calle, la chica le enseñó el acceso al parquin, cerrado, le presentó al portero, en la puerta de entrada al piso y le dijo que era la nueva inquilina.

Ellos se encargaban de lo que faltase, buzón y suministros, domiciliarlos etc.

-¿Tienes banco?

-Sí, ayer fui, tengo una cuenta.

Le habían dado dos tarjetas también. Lo tenía relativamente cerca.

-Bueno y esto quería enseñarte justo al lado del portal de entrada.

-¿El local?

-Exacto, es grande, tiene puerta y dos ventanales, miró desde los cristales.

-¡Está bien!

-Tiene unas escaleras mira qué bonito. Una parte alta para ti. Y dos escaparates.

-¿Para qué la parte alta?

-Para ti la parte de arriba, tienes un despacho abierto y baño y estantes. Desde ahí ves la calle. Y es bajito.

-¿Y qué era esto?

-Un taller de moda.

-Pues es precioso.

-Entra. Tiene 200 metros cuadrados, suficiente, puedes poner aquí el mostrador y detrás tienes otro baño, pero para los clientes no. Y un pequeño almacén para la limpieza o lo que quieras meter.

-Ya.

-Y todo este espacio para poner estanterías y en el centro si quieres más bajitas.

-Me encanta.

-Por eso te lo he enseñado nada de columnas, es todo abierto.

-Me gusta la escalera. Sí, puedo poner allí mi despacho abierto y ver quién entra.

-Poner una cámara para ver toda la tienda.

-Sí, exacto.

-Me gusta, y lo tengo al lado. Dime el precio, aunque tengo cosas que cambiar excepto en el apartamento.

-Claro, pintar, página web, letrero, publicidad, tarjetas, dípticos, mobiliario etc. Y lo mejor, nada de obra, solo limpieza.

-¿Me lo hacéis todo?

-Sí, eso lo lleva nuestro informático.

-Tenéis de todo- dijo Sole.

-O morimos.

Y ella se reía.

-Me lo quedo también. Me encanta la parte de arriba y no tener que hacer salvo pintar y meter muebles…

-¿Sin saber el precio?

-Me lo vas a decir…

-Ese son seis millones tal cual está. Y es barato. No te lo van a rebajar. Se te va a ir uno entre el piso y esto, y la reforma y demás. Ya los libros son aparte, pero te conseguiremos proveedores y una lista de editoriales, por si quieren llevar sus libros.

Y en un mes y medio estaba instalada en su nuevo piso, y la librería lista para comprar libros.

Se había gastado un pastón, pero era preciosa. Y los estantes de la pared grandes y bajos los centrales.

Hablaba con su padre todos los domingos, bueno le hacia una videoconferencia. Al padre le encantó todo. Y le dijo que cuando tuviera toda la librería competa, llena de libros, se la enseñara.

Su despacho maravilloso arriba, con todo, y contratada a una chica que empezaba esa mañana con ella.

Había puesto algunas mesa bajas y sillas en los laterales. Su horario de ocho de la mañana a una, cerraban y a las dos abrían de nuevo hasta las cuatro. Limpiaban, colocaban repasaban y ella hacía caja. Abajo tenía un pequeño almacén con sillas y una mesa para las firmas de libros. Y una pequeña sala de café, con microondas y demás para ellas.

Rose, se llamaba la chica que había contratado Era rubia, guapa, alta, simpática y buena vendedora, se veía, ágil y sabía de libros. Tenía 29 años y había trabajado en una librería que cerraron, así que tenía experiencia y le iba a ayudar a montar la suya.

Entró Rose esa mañana y ella le hizo el contrato para empezar y luego le estuvo enseñando toda la tienda, quedaba la página web y la publicidad y llamar a los proveedores y las editoriales.

Pero entre ella y Rose, hicieron primero una lista de dónde colocar los libros por temas.

Los Bett Sellers en las primeras estanterías, y en los dos escaparates de la tienda.

Y así estuvieron toda la mañana, ella le enseñó el almacén con las sillas, una mesa que había comprado para las presentaciones de libros, y la parte de aseo y limpieza.

Su baño arriba y el baño y la sala de comida al fondo.

-Vamos a poner en estas privado y cerramos con llave.

-Perfecto. Llamo al cerrajero que ponga llaves.

-Sí, una manija no es suficiente. Vamos a sacar la mesa y dos sillas y vamos a hacer unos diseños para poner los temas que se queden arriba. Como pegatinas. En colores por temas

-Me parece bien, tienes buenas ideas- le dijo a Rose.

-Sí pero no me dejaron en la librería en la que trabajaba, era más seria. Y esta ponla coqueta Sole.

-La pondré con luz que ya tiene, aunque bajemos el toldo las horas más luminosas del día.

-Vamos a hacer escaparates con libros infantiles y juveniles en un lado y los de adultos en el otro. Para ello compraremos algunos juguetes si no te importa.

-Para nada. Yo pago y te encargas.

-Bueno pues vamos a diseñar los temas. Con eso tenemos la mañana, luego compro pegatinas en la papelería suficientes y los imprimimos con el logo y cortamos.

-Tengo una lista para comprar en la papelería.

-A ver…

Y Rose anotó algo más.

-Rose hija, creo que he tenido suerte al contratarte.

-¿Has pedido en el banco un datáfono para pagar con tarjeta?

-Sí, eso ya está. En el cajón. Y hay un programa para meter los libros y los que se venden, así tenemos un control.

-Lo he visto, es el mejor.

-Bueno, lo de librería ya está.

-¿Elegimos diseño?

-Te dejo a ti- le dijo Sole.

-Este es precioso, gusta a niños y mayores.

-Pues ese, ¿color?

-Que le pongan tu logo del olivo. Me gusta que se llame el olivo, más que librería Castillo y esa chica leyendo bajo el olivo, me encanta.

-Así que ponemos olivo y las letras verdes olivo.

-Sí.

-Pues esta es la lista de momento de temas, si encontramos más, hacemos sitio.

-Perfecto.

-Si te vas a la librería a por todo, Sole, me meto en la red y voy hablando con los proveedores las últimas novedades y clásicos.

-Me parece perfecto.

-En eso y las editoriales se nos va a ir una semana, mientras lo traen los colocamos y seguimos. ¿Cómo vas a pagar?

-Al contado todo.

-Vale. Porque no retiran libros, solo las editoriales.

-No pasa nada.

-Te pido al menos cinco de cada y si me recomiendan más… más.

-Tú misma, te dejo. Me voy a la librería y ve llamando y pidiendo.

-Vale me voy a la mesa. Cierra.

-Va a venir el cerrajero esta tarde para las de dentro.

Y mientras Sole iba a la papelería con su gran compra, Rose iba pidiendo libros.

Y así terminaron en una semana y otra semana más más para colorarlos, ponerles precios, hacer el escaparate y solo quedaban las editoriales. Tenían al menos diez y quedaron en enviarles diez libros de cada escritor, con precios ya puestos y lo que la librería se llevaba.

Los recibieron y colocaron y compraron bolsas para los libros de varios tamaños y papel de regalo bonito, verde, cintas, etc. Y estaban listas para vender.

Limpiaron la librería. Habían metido todos los libros y cantidades. Un trabajo que les llevó casi un mes a las dos, pero todo quedó maravilloso.

Y el día uno de octubre abría su librería, con publicidad y página web.

Y ese día, el siguiente y esa semana tuvieron un gran éxito de ventas.

Rose y ella siempre estaban al tanto de que no faltasen libros y hacían pedidos cuando quedaban un par de ellos, sobre todo los más vendibles. Y los proveedores las llamaban para las nuevas novedades que ella adquiría.

Envió fotos a su padre y estaba más que satisfecha.

Se había gastado un dineral, pero ella pagaba al contado, salvo cuando hacían cuentas con las editoriales. E iba reponiendo dinero en la cuenta de su empresita.

Tenía una cuenta para casa y otra para su librería preciosa el olivo.

Disfrutaba de su casa y allí a veces trabajaba la contabilidad, y disfrutaba de sus vistas.

Se apuntó a un gym cercano al salir por las tardes y hacer algo de ejercicio, se había comprado ropa, paseaba los fines de semana cuando cerraba la tienda, el domingo y los sábados por la tarde, solo la abrían en días especiales y festivos. Por supuesto en Navidad hasta el domingo. Rose le decía que tenían que contratar dos chicos o chicos más para atender en Navidad. Y ella le dijo que sí.

-Se vende mucho en esa fechas y debemos tener suficientes libros.

-Los tendremos. Pareces la dueña- y se reían.

La amistad entre Rose y ella, se fue forjando. Ella salía con un chico que era ayudante de cocina en una cafetería, Jack se llamaba y era muy buena persona. Vivían juntos en un pequeño apartamento y se acordó de Jacob. No había tenido tiempo de nada con respecto a los hombres.

Ahora ya estaba estabilizada en el negocio, en la casa contenta. Pero iba a meter una chica que limpiara la tienda y la casa y le hiciera la comida y compra para disfrutar de su tiempo, con un par de horas diarias tenía. Y otra en la tienda.

Y Rose se lo agradeció porque ya con colocar tenían suficiente. Y luego ella se llevaba el pendrive de lo vendido y los tiques del banco a la mañana siguiente antes de entrar, no todos los días, pero al menos dos veces a la semana. Y comparar. Así que iba al gym descansaba y trabajaba una horita por la tarde.

Estaba contenta, feliz, había cumplido su sueño y su librería se iba haciendo famosa, para Acción de Gracias iba a hacer su primera presentación de un libro de una editorial. Ellos traían los libros y los que se vendieran, ella se llevaba su tanto por ciento.

Se hacía en uno de los laterales, se preparaba, se ponía la mesa y las sillas y estaba entusiasmada.

Rose cambiaba los escaparates cada dos semanas y se compraba algo para adornarlos, así que era una tienda en movimiento.

Ya su vida empezaba a encajar de forma maravillosa e iba saliendo al parque viendo los fines de semana monumentos, se compró un monovolumen gris oscuro, sin marchas, iba a su gym y era feliz.

Celebraron su primera presentación de libros con gran éxito.

Acción de Gracias, la pasó sola y en la Navidad decoraron la tienda, preciosa, Rose había sido el mayor acierto que había tenido. Le dio su paga extra, trabajaron todos los días contrataron a dos ayudantes, Jessica y Kitty y vendieron esa Navidad lo que no se esperaban.

Prepararon bolsas, envolvían… Era un no parar, abrían antes, cerraban tarde y cuando acabó, tuvieron días de pedidos de nuevo.

También comió sola en Navidad, cansada, puso un árbol como en la tienda, pero más pequeño y la señora que tenía, Tania, le dejó comida hecha para la Navidad y luego fin de año.

Y ya tuvieron lo normal de siempre, y descansaron, le dio unos días a Rose y dejó a una ayudante. Para que descansara cuando hicieron el pedido después de Navidad.

Mientras, en otra avenida de Manhattan…


CAPÍTULO III

En otra avenida de Manhattan, se estaba preparando una intervención a escala mundial de los cárteles y organizaciones que pasaban droga a Estados Unidos y a Europa. Todo estaba preparándose. Los hombres que iban a actuar en cada lugar estratégico. No debían conocerse, lo cual no quería decir que no se conocieran.

Las operaciones se preparaban para dentro de seis meses. Todo bien organizado y preparado. Desde la DEA de Manhattan, debían salir cincuenta hombres y allí estaban, alrededor de una mesa ovalada y enorme en una gran sala de una empresa tapadera de Ingeniería.

Los coroneles y altos mandos que iban a llevar a cabo las operaciones, los que se quedaban en la empresa y el resto, no podían llevar uniforme. No debían llamar la atención. Iban a dar órdenes a cada hombre de los cincuenta allí reunidos con cinco mandos y dos policías. Cincuenta carpetas en la mesa con nombres que uno de los coroneles le dio a un soldado para que las repartiera.

-Tenemos seis meses- iba diciendo.

-Aquí, todos excepto dos hombres van a Europa. Ni qué decir tiene que son misiones secretas. Que en estos seis meses debéis cumplir todas y cada una de las normas, que las familias, el que tenga, no debe saber dónde vais, porque sois ingenieros la mayoría, no policías. Solo muy pocos lo saben en vuestras familias, pero no pondremos en peligro a nadie, ni mujeres, madres o hijos. De ahí la nueva identidad y cambios físicos que vais a conseguir en estos meses.

-Tú Peter, (James), vas a Alemania, ahí tienes tu carpeta -y se la dejaron delante -Trabajaras conjuntamente con los empresarios de la empresa Airbus, te harán un contrato, pero trabajarás en casa, teletrabajarás en un piso que se hará franco evidentemente, donde irás colocando todos esos materiales, que te irá pasando nuestro contacto en Airbus. Una vez instalado todo, tendrás que pinchar teléfonos, una lista de nombres, ubicaciones que tendrás que es cuchar. Ya sabes. Es pasar cada día que te toque ir a la empresa y pasar en su despacho la información y llevarte nueva. Ese es tu trabajo. Te llevará tres meses y uno para instalar. Si necesitas más, más, pero tenemos que averiguar por dónde llega, a quién, cómo se reparte, dónde etc. Lo de siempre. Una vez realizado el trabajo, completo, vuelves, ellos intervienen. Nosotros solo intervenimos en Sudamérica, pero tu trabajo no lo requiere esta vez ¿De acuerdo?

-De acuerdo, señor.

-Sé que te gusta intervenir, pero este trabajo es importante. Cuando llegue la hora, se te pasará una tarjeta, a tu nombre, la dirección del piso o casa, y los vuelos y la llave de un coche en el parquin del aeropuerto. Toda tu nueva identidad, que además ya la llevas allí, acostúmbrate a ser esa nueva persona durante todo el trabajo y lo mismo para todos.

-Perfecto.

-Tú Ryan o Jacob como vas a llamarte, tienes exactamente el mismo trabajo que él. Tu carpeta. Jacob, dijiste un día y ese será tu nombre. Destino un apartamento en una de las playas de Marruecos. Ahí llevas todo, la empresa y cuidado. Toda la drogas pasa por España. Ahí tienes un contacto, en Algeciras y otro en Gibraltar, con los ingleses, con lo cual tú no tienes salvo que ir a la empresa de ingeniería. Nadie te conoce allí, tus contactos son esos y todo se hará vía PC. Va a salir una plaza de ingeniero en seis meses, hay una jubilación y vamos a conseguirla.

-Luego tu piso franco, tendrás que buscarte la vida, comprando los materiales en distintos lugares. Llevas algunas empresas, pero con cuidado, tienes a tu favor ser ingeniero. Estás casado para la empresa y es para un trabajo de cinco meses, los que vas a tardar en hacer tu trabajo.

-¿Por qué cinco meses?

-Ahí llevas la información. Contrato de cinco meses y vuelves. Pero sabemos que quieren un hombre de familia.

-Pero hay casados…

-No para este trabajo sin contactos en el mismo lugar, confío en ti. Sabes montar un piso franco y llevarás dinero para ello.

-¿Y qué hago, me caso?

Y le puso una foto delante.

-Pero coronel Bloom…

-Sí, la conoces.

-Sí, la conozco es española, pero es una buena chica, no puedo hacerle eso.

-Son órdenes. Cásate con ella en estos seis meses y preparas todo.

-Pero si no tengo ni casa, vivo de alquiler.

-Pero no tienes porque no quieres. Vive en la de ella.

-Ahorro para estar en un lugar fijo.

-Y lo estás, este es tu última intervención fuera. A tu vuelta estarás en la oficina.

-¿En la oficina?, me gusta salir…

-Te necesitamos aquí, tenemos una gran intervención logística en Nueva York y serán dos años al menos. Tienes treinta y dos años, si tardamos tres, y nos haces falta, tendrás treinta y cinco. Hay que montar cinco pisos francos antes. No sales más fuera. Te quiero aquí en Nueva York, tenemos mucho trabajo y ahora más.

-¡Está bien! y ¿qué hago luego?, ¿me divorcio?

-Ese ya es tu problema, si te gusta mucho... Y el resto se reían.

-Muy graciosos.

-Es una buena chica.

-Eso ya lo sabe.

-¡Joder tío!, le dijeron, es guapa, puede ser para mí- dijo uno.

-Venga, Jason deja la guasa. Que tenemos trabajo.

-Como a Peter, ya se te pasará todo.

-¿Y la boda cómo?

-Iremos algunos amigos, de la empresa, y los suyos, tu familia está en Carolina, no invites.

-Bien, no pensaba.

-Iremos unos cuantos, cuenta con al menos veinticinco. Te pasaremos igual que a Peter, puedes irte.

-¡Maldita sea!- iba diciendo Jacob, camino de su despacho con su nuevo carnet de identidad y su pasaporte. El resto se lo darían.

El resto de los hombres eran más intervención y trabajo de James y Jacob.

Pasó por el despacho de Peter.

-¿Qué tío?-le dijo éste.

-¿Tú también tienes que casarte?

-No, estoy casado, lo sabes, listillo.

-¿Que estás casado desde cuándo?- no lo sabía.

-Desde el verano tío. Era de mi instituto, la volvías a encontrar. ¡Joder! y ¿cómo te llamas ahora?

-James Wide. ¿Y tú?

-Jacob Martin.

-Te pega.

-Tengo que casarme.

-¿En serio?

-Sí, más en un país islamista, la familia importa.

-¿Sabes con quién?- y le mostro la foto- es española y vine con ella desde España hace unos meses.

-¡Joder no te quejes!, es un bomboncito.

-Tiene 26 años.

-Y tú 32, ¿qué pasa?, son solo seis años.

-Es ingenua y buena y no quiero que le hagan daño.

-Esa es nuestra vida, ya estás tú para protegerla.

-Desde el otro lado del mundo…

-Venga, sabes que los nuestros velan por ellos.

-Sí, pero ¡joder! no quiero casarme.

-Pero si tienes ya una edad. Es guapa, tío.

-Sí, a ver que hago, ya ha puesto la librería que quería, pasaré esta tarde por ahí en cuanto revise esto.

-Esto se revisa, pero estudiarlo, y dónde poner las cámaras y escuchas…

-Nos darán instrucciones a diario.

-El lunes empezamos. Así que este finde ligas.

-¡Mecachis!… además, tengo que dejarme el pelo algo largo.

-Te pega con los tatuajes.

-Cabrón… y Peter se reía.

-¡Hasta luego!…

Jacob, se fue a su despacho, y cerró la puerta, se hizo un café y se sentó a leer toda la información, abrió su portátil y metió el pendrive que venía en la carpeta.

Sus datos, su dirección, su nuevo pasaporte, su carnet de identidad nuevo.

Y ahora los datos de ella, de Sole. Esperaba que no hubiese salido o que saliera con alguien porque entonces iba a resultar más difícil de lo que pensaba.

Dirección…

Había conseguido comprarse un apartamento en Central Park. Lo estuvo mirando desde el PC.

¡Joder!, ¿de dónde tenía tanta pasta? Mira que él llevaba misiones y ahorraba, pero ella tenía 26 años y se había comprado un apartamento en Central Park maravilloso de cuatro dormitorios, menudo despacho y ese dormitorio con esa cama, el precio, los muebles.. tenía gusto, aunque estaba decorado, había puesto un despacho precioso.

Miraba las fotos, la dirección, sus horarios. Cuando se lo proponían hacían un buen trabajo. Le encantaba la casa, el coche. Ahora iba a ver la información de su librería.

Estaba al lado de su apartamento, ¡joder qué grande y bonita! Una parte alta y también la había comprado.

Cogió un bolígrafo y dio con el en la mesa pensando de dónde habría sacado tanto dinero, pero iba a averiguarlo con los datos que tenía. Lo cierto es que le iba bastante bien y tenía una ayudante, Rose, que tenía novio. Había salido, pero no con nadie, a ver monumentos, algún teatro, paseos… trabajaba hasta el sábado al mediodía. Y tenía una señora que limpiaba la tienda y la casa y le dejaba comida.

Anotó al margen: investigar, Sole, ayudante, novio y señora de la limpieza. Ahí tenía un par de días.

Ella primero, debía saber más de lo que ella le contó en el avión que no era nada, salvo que se iba a montar una librería, pero nunca pensó que comprado todo tuviera aún millones en el banco que fue lo primero que averiguó.

Un buen partido si a él le importara el dinero.

Esa mañana averiguó toda la información sobre Sole. Estudios, que no le había mentido, un par de novios, nada de rollos, lo sabía, que era una buena chica.

Sin madre, madrastra con la que se llevaba muy bien. Única nieta de padres y abuelos ricos. De ahí le procedía la herencia y el dinero, de sus abuelos. Su padre le compró las tierras. Esa tierra era cara y productiva y estudió algo de olivares y aceite de oliva.

Bien, ya estás Sole, un tanto conservadora, nada de escotes, un asomo si acaso. Pequeña, guapa, eso sí.

-¡Mecachis en la mar! No era no el tipo de mujer con la que se acostaba ni con la que salía de rollos. Y sabía que iba a hacerle daño. Entrar en su vida quizá fuese fácil salir iba a ser difícil para ella…

Cerró la información completa sobre ella, fotocopió y archivó en su despacho, cerró todo con llave y fue a casa.

Esa tarde de viernes iba a ir a ver a su novia.

El lunes tenía investigaciones de su círculo y luego las clases mañana y estudio de la operación tarde. Y saldría, la llamaría, flores, bombones. Su sonrisa más radiante.

Eso le recordó que debía comprarse ropa y perfume que le faltaba.

El sábado por la mañana, el día siguiente.


CAPÍTULO IV

Jacob, se fue a comer y se fue a casa, echó una siesta y a las cuatro pasó por la librería. Llevaba unos vaqueros azules algo desgastados que le sentaban como un guante, una camiseta de manga larga azul como sus ojos y un abrigo azul marino por media pierna, zapatos azules oscuros algo deportivos y entró mirando la tienda. Aún les quedaba a las chicas una hora para cerrar el viernes.

La vio arriba, preciosa con una cola alta, y trabajando en el ordenador. Había unas cinco personas mirando libros y la ayudante, estaba en la caja.

Ella lo vio y se puso nerviosa.

-Jacob…

-El mismo.

-Espera y bajo.

-Bajó los pocos escalones que había y lo saludó efusivamente. Le dio mucha alegría verlo, pero también nervios.

Y él la abrazó efusivamente.

-Vaya mujer, Sole, has puesto tu librería en el mejor sitio de Central Park.

-¿Te gusta?

-Me encanta, le has puesto el olivo.

-Sí- rio ella. Ven y te la enseño, y lo cogió de la mano como si lo conociera de toda la vida. Y le presentó a Rose y ésta la miró como diciendo ¿dónde lo tenías escondido?

-Le enseñó toda la librería.

-¿Quieres un café?

-No la verdad he tomado en casa, es una hora rara para el café.

-En España es la hora del café.

-Sí, pero aquí en una hora es la hora de la cena- y ella se reía.

Llevaba una falda estrecha azul a juego con una camisa blanca y una rebeca azul, que, a él, le parecía una azafata. Olía mejor que bien y estaba maquillada, pero no excesivamente.

-¿Dónde has estado?

-En México, la empresa manda. Y llegué hace dos días, quería ver tu librería.

-¿Cómo me has encontrado?

-Central Park, librería nueva…

-Sí, es fácil.

-¿Y qué tal te ha ido por México?

-Pues bien, trabajo terminado, unos motores para los aviones. En seis meses me voy de nuevo.

-Viajas, pero no tanto. Si te quedas seis meses…

-Sí, me voy a Marruecos unos meses a hacer una sustitución y ya me dejan en la empresa aquí.

-¡Qué bien! Bueno, me alegro tanto de que me hagas una visita... ¿Qué libros te gustan? Te regalo el que elijas.

-Sole, así no vas a ganar, mujer.

-Vamos es un regalo, no me voy a arruinar.

-¿De espías?

-¿En serio?- le dijo ella.

-O un thriller- y ella se reía recordando al película que vieron juntos.

-Espera, este es nuevo, a ver qué te parece.

Y lo metió en una bolsa.

-Rose, pasa este, es un regalo a Jacob.

-Gracias, no te puedo regalar un motor de avión, pero puedo invitarte a cenar.

-Trabajo mañana Jacob y estoy cansada, mañana puedo.

-Bueno, si me invitas tú, puedo pedir la comida.

-La tengo hecha, pero te invito, si eres de fiar.

-Lo soy mujer. Mira mi carnet y mi empresa.

-No hace falta hombre. Así te enseño el apartamento que me he comprado.

-No sabía que eras tan ricachona, si no, te llamo antes.

-Te lo contaré.

-Venga, nos vamos, salgo antes si me dejas darme una ducha y ponerme cómoda.

-Claro, cómo no…

-Rose, cierra tú. Y haces la caja, Tania vendrá a limpiar en media hora.

-¡Está bien!, encantada Jacob, me la cuidas.

-Soy un caballero.

-Eso dicen todos- y Jacob se rio.

-Espera que recoja el abrigo y el bolso y cierro el pc.

-Subió arriba de nuevo y bajó en tres minutos.

-Vamos.

-¿Vives lejos?

-No, aquí al lado.

-Al lado.

-Sí, has tenido suerte de que tengas la tienda cerca.

-He tenido, espero que te guste mi apartamento.

-Planta 20.

-¿Tienes vértigo?

-No, soy un tipo duro- Y ella se reía.

-¿Qué tal has estado en México?

-Me gusta, estuve en la playa.

-¡Qué bien!

-Allí tenía un apartamento alquilado, aquí tengo otro, cuando termine en Marruecos, me compro uno. He estado de un lado para otro.

-La verdad que sí te quedas, es lo mejor. Ya llegamos- y abrió la puerta, él se quedó con el número de la alarma mentalmente.

-Dejó las llaves y cerró la puerta.

-Vaya, Sole, qué grande y bonito, blanco. Me encanta, la isla, la cocina, el salón.

-Ahí tengo un aseo y la limpieza, pasa para dentro.

-Este es mi despacho.

-Enorme.

-Sí, todas las habitaciones son enormes.

-Dos de invitados.

-Y esta mía doble.

-En todas tienes baños y vestidores. En la principal todo doble.

-Jolín Sole, ¿no tendrás novio?

-No, bobo, no he tenido ni tiempo, porque abrimos en octubre y preparando Navidad.

-¿Qué tal te va a la tienda? Dijo quitándose en abrigo y los colgaron en la percha.

-Muy bien, Rose es lo mejor que he contratado, pero en Navidad tuve dos ayudantes y abríamos todos los días no daba abasto. Lo bueno es que este estaba tal cual, decorado, faltaban algunas cosas y me las pusieron, todo el despacho y algunas de cocina y baño.

Y la librería me encanta con la parte arriba, solo pintar, y comprar las estanterías, rótulos ya sabes.

-Me encanta, has tenido suerte, de no tener que hacer reformas. Es luminoso.

-Así lo quería.

-Te va.

-Gracias.

-¿Quieres algo mientras me ducho?

-¿Qué hay de cena?

-Patatas con carne y ensalada, le dije a Tania que me dejara hechas, siempre me deja para dos días. Es exagerada. Te pongo un vino o una cerveza mientras me ducho. Chándal.

-Estás guapa con cualquier cosa

-Gracias, ¡que caballeroso!

-Una cerveza, si tienes…

-Claro, ahí tienes el mando de la tele, pon el canal que quieras.

-¿Tienes todos los canales?

-Todos, deporte, documentales, Netflix.

-No te aburres y por libros que no te falten- y ella se reía.

Le puso una cerveza, con un platito de frutos secos, un posavasos, una servilleta y se lo dejo en la mesa de centro con un mantelito de plástico para uno.

-Gracias.

-No tardo nada.

-Lo que necesites.

Entro en su baño y se dio una buene ducha. El pelo se lo había lavado por la mañana, dejó la ropa interior y todo en el bombo y se puso un chándal y ropa interior limpia, zapatillas de estar por casa cerradas que parecían unos botines a juego con el chándal y se echó colonia.

-Ya estoy.

-¡Qué bien hueles!

-Es de baño, el perfume es para salir.

Se sentó en el otro sofá.

-¿Qué tal es el trabajo que vas a hacer en Marruecos?

-Un avión, ese es verificación y hay que probarlo.

-¿De Airbus también?

-También, Marruecos ha adquirido una flotilla. Pero hay que montarlos todos, cuando acabe me vengo.

-¿No te cansa viajar?

-Bueno, me cansaría más si fuese diario o cada semana, pero me quedo meses.

-Sí, eso es cierto, llamo a mi padre y a Teresa, su mujer, todos los domingos.

-Y tú, ¿te adaptas a Nueva York?

-Me encanta, disfruto de mi apartamento y mi trabajo. Siempre estoy estudiando lo que sale nuevo, ya sabes, es un trabajo que te quedas quieto, siempre buscando. Hemos hecho una presentación y tenemos algunas editoriales, cada vez más.

-Me alegro mucho ¿No sales?

-Estaba empezando a salir después de Navidades y dejar la librería llena de nuevo, se nos quedó vacía.

-¿Dónde sueles ir?

-Pues generalmente salgo el sábado por la noche, a cenar o me tomo una copa, hay un par de bares de copas más arriba y se baila.

-Y se liga- dijo él.

-Sí, pero no he tenido tiempo.

-Vamos Sole, eres guapa.

-Y selectiva. Y los domingos salgo al parque o a veces me he ido fuera el sábado y vuelvo el domingo, me compre un coche… monumentos, museos, vi un musical, el rey león, precioso, me encantó.

-Bueno al menos sales.

-¿Y tú?

-En México, igual que tú, salvo que tengo los sábados y domingos libres, aunque me gusta trabajar un poco, gym…

-Yo también me he apuntado, hoy ya no voy.

-Vaya, te he quitado el gym.

-No pasa nada, voy mañana y el domingo. Este finde semana no tenía pensando salir fuera. Y tú no sales con nadie.

-Vine antes de ayer Sole, con mi trabajo no me quiere nadie.

-¡Que bobadas!, eres guapo.

-¿Te lo parezco?- y ella se puso colorada.

-Sabes que lo eres.

-Y tú también, pero me gustas por otros motivos. He venido a verte, no he dejado de pensar en ti.

-¿Eso debo creerlo?

-Debes, aquí estoy, ¿no?

-Sí la verdad.

-¿Tú no has pensado en mí?

-Sí, a veces.

-Pero no te gusto.

-Sí que me gustas, pero no sabía si tenías a alguien o no.

-Pues no la tengo. Ni tengo sexo hace meses.

-¿Me vas a contar esas cosas?

-Como cualquier tema. No le veo nada malo.

-Anda vamos a comer. Caliento las patatas con carne.

-Te ayudo con la ensalada.

-Solo hace falta aliñarla.

-Lo hago y pongo la mesa.

-Ponemos la mesa, mujer que tengo dos manos ¡Qué pequeña eres!

-Gracias gigante- se rio ella.

Y cuando preparaba los platos en la encimera, él la abrazó por la cintura, se acercó a ella y Sole dio un respingo.

-Jacob…

-Me gusta estar así, tenía ganas desde que te vi. Esa escena casera que veía en mi casa a mi padre…

Y la besó en el cuello. Ella se dejó hacer, lo necesitaba, eran ya tres años sin sexo y ese hombre… era muy pronto ¿y qué?, no tenía que dar explicaciones a nadie y él seguía besándola y subió las manos a sus pechos y pellizcó sus pezones por encima de la camiseta del chándal. Se pusieron duros.

-Oh dios Jacob, no quiero que pienses…

-No pienso en nada, ni tú debes pensar tampoco. Llevamos tiempo sin sexo ¿o tú no?

-Tres años.

-¡Joder Sole!, tres años…

-Sí, tres años.

-Pues ya es hora. No pasa nada. Confía en mí. No nos debemos nada. Solo hacer lo que queramos…

Y le dio la vuelta.

Y la beso en los labios y en la boca y ella se aferró a su cuello y estuvieron un tiempo que no controlaron danzando en su bocas, las lenguas juntas, la escarcha, la pegaba a su cuerpo y la subía para que sintiera su erección dura y gemían.

Él le bajó los pantalones y la subió a la encimera, bajándose sus vaqueros.

Levantó la camiseta que ella llevaba y sacó sus pechos del sujetador, mordió sus pezones…

-¡Eres preciosa! Sole ¡ah dios! ¡Tócame!

Y ella lo tocó en toda su longitud de hombre, tocó sus nubes de plata, y él se acercó a su sexo, tocándolo mojado, frotándolo con sus manos y con su pene, se quedó frotándolo en la puerta, mientras se besaban y ella perdió la noción del tiempo y del espacio y él entró en ella de una vez y dos gemidos como eco entre la nieve cálida.

Siguió moviéndose en ella una y otra vez y gemían, sus pechos se movían y él sintió algo especial en sole. Sabía que iba a traerle problemas, pero ahora no pensaba, la deseaba caliente, mojada, húmeda, libre, sin pensar en nada.

-Nena córrete conmigo, voy a correrme si no lo haces, Ufff.

-¡Ah dios Jacob!, sigue y ella echó la cabeza hacía atrás en primicia de tener un orgasmo y a él le pareció preciosa, y en dos envites se corrieron juntos, jadeantes, eternos.

Así se quedaron jadeando frente con frente,. La besó de nuevo otra vez y salió de ella, cogió servilletas y se limpiaron.

Se subió los vaqueros y a ella la bajó de la encimera y le subió el pantalón y le recompuso la camiseta lamiendo sus pezones.

-Son preciosos, como tú.

-Jacob, ¿qué hemos hecho?-le dijo ella.

-Algo bueno, y espero que tomes pastillas o habremos hecho algo más.

-Las tomo.

-Pues hace meses que no tengo sexo. Y tú años.

-Ha sido…

-Sé cómo ha sido, y será. Ponme de comer mujer que me has dejado hambriento.

-¡Qué tonto eres!

Y estuvieron comiendo.

-¿Y tú familia?

-En Carolina del sur. En Columbia, somos de la capital.

-¿No vas a verlos?

-He estado antes de volver, siempre lo hago.

-Esto no tiene importancia, Jacob- dijo Sole preocupada más por ella que por él.

-¿Qué es lo que no tiene importancia?

-Ya sabes, lo que ha pasado en la cocina.

-Dime que ha pasado.

-Sexo, que hemos tenido sexo, ¡qué te gusta tirarme de la lengua!

-¿No ha tenido importancia para ti?

-Sí, digo, es que no quiero…

-Déjalo Sole, lo vas a estropear, ha sido precioso.

-No soy de rollos.

-Lo sé. Y por eso me gustas tanto.

-Si lo sabes no se repetirá más.

-Se repetirá cuando comamos, porque me gustas mucho, te gusto, lo sé, sé qué has sentido y no pienso dejar de conocerte ahora que tengo seis meses, ¿quién sabe en estos seis meses qué puede pasar? A lo mejor hasta nos casamos y todo.

Y ella se rio con ganas.

-No quiero infieles Jacob.

-¿Por qué iba a serte infiel?

-No lo sé, pero no quiero sufrir.

-¿Te fueron infiel?

-Sí, y sufrí mucho.

-Pues yo no seré ese, cuando queramos dejarlo, lo dejaremos, pero mientras, ni tu ni yo, lo seremos.

-Tanto correr Jacob. Vamos muy deprisa.

-¿Tú crees?

-No lo preguntes todo.

-¡Está bien!, crees que vamos deprisa. Lo hacemos dentro de seis meses como despedida.

-¡Bobo!...

-Tenemos una edad sole, 26 y yo 32 y no quiero perderme nada bueno que la vida me ofrezca. No he dejado de pensar en ti desde el avión. Y en cuanto he vuelto, aquí me tienes.

-Si no quieres, me lo dices con franqueza.

-No quiero que te vayas.

-Pues lo tenemos claro.

-Sí.

-Come deprisa, nena.

-Sí hombre- y él se rio.

Pero después de comer, recogieron y tomaron café.

-Hay partido, ¿tienes canales?

-Los tengo todos, cambia si quieres.

-¿No te importa?

-No me importa, estoy cansada -y se echó en el sofá, en su regazó mientas él veía el partido, ella cerraba los ojos y él le pellizcaba los pezones y metía la mano entre su pantalón de chándal y la tocaba.

-Para nene, ¿no estás viendo el partido?

-Sí, pero puedo hacer dos cosas a la vez.

Y ella metía la mano entre su camiseta y le acariciaba el pecho.

En el descanso se la puso arriba y la penetró en segundos, ya estaba caliente, los dos, y acabó al terminar el descanso.

Era tremendo, pero era bueno, pensó ella, cariñoso, era pasional, sexual, como un hombre que no tiene problemas, se tomaba las cosas en serio, pero tranquilo y eso le gustaba de él. Y confiaba en él, no tenía miedo. Era la primera vez que metía un hombre en su casa.

Estaba tan bueno, era tan bueno haciendo todo…

Y cuando acabó el partido, la miró…

-Quiero quedarme Sole contigo.

-Mañana trabajo.

-Lo sé, me voy por la mañana, desayunamos fuera y te dejo trabajar, yo tengo que hacer una compra y limpiar un poco la casa.

-¡Qué apañado!

-Sí, no he tenido tiempo, pero ¿a qué hora cierras?

-A las una y media cerramos el sábado, el resto de la semana, a la una.

-¿Tienes comida?

-Sí, tengo patatas con carne.

-¿Otra vez?

-Para dos días.

-Estaba buena.

-Me vengo y me traigo algo y si quieres salimos a cenar y si no te apetece salimos el domingo.

-Trae un chándal.

-Llevaré una bolsa.

-Un okupa.

-Todo el fin de semana.

-Saldremos por la noche a dar un paseo o tomar un copa. Y el domingo por la mañana solo al parque, andamos.

-¿Y el gym?

-La semana que viene, ya no te perdono.

-Podemos hacer ejercicio.

-¡Qué loco!

-Venga vamos a la cama, pequeña sin planes.

Y él se dio una ducha rápida y ella lo esperó en la cama.

Salió desnudo, no tenía vergüenza ni de su cuerpo ni de nada, todo era natural para él, pero estaba para comérselo.

Entró ella al baño y de paso, se dio una ducha rápida también.

Y salió como él, desnuda.

-¡Qué mujer más buena sale por ahí!

Y se echó encima de él, pero Jacob, le dio la vuelta y se metió entre sus piernas…


CAPÍTULO V

-¡Relájate, mujer!

-Es que eso me pone tensa.

-Ahora, cuando te coma, te vas a relajar.

-¡Ah dios, Jacob!- y lo cogía por la cabeza y Jacob empezó a lamerla y a chuparla, la cogía de las caderas y la subía y ella se moría de placer y gemía.

-¡Ah dios!, madre mía…

Y él sonreía por dentro, por fuera estaba como una piedra. Pero sabía el maldito que Sole, no había tenido buen sexo, que él era bueno y que ella sería suya. Y por ahora no pensaba nada más porque él también disfrutaba con ella. Esa pequeña lo ponía ardiendo. Cuando acabó, Sole se deshizo en su boca y se quedó quieta, pero él, entró de nuevo en ella besándola y lamiendo sus pezones. Le encantan, eran preciosos para él. Y ella lo abarcaba con sus piernas y sus pequeños brazos y así danzaron de nuevo hasta caer rendidos.

-Pequeña. Me matas cuando aprietas tus músculos. Me aprietas y no duro nada.

Y se la puso de lado para abrazarla y Sole, encajaba en el hueco de su cuerpo mientras la acariciaba, su espalda, su trasero, pues pechos pegados y duros a su pecho, ese pelo largo que tenía, era su debilidad. Se lo había soltado y lo acariciaba como una pluma.

Pasado un rato, ella bajó a su sexo.

-¡Ah dios Sole!, eso sí va a matarme.

Y ella lo comía por todas partes y lo movía como el viento hacía la costa, lo metía en su boca, lo sacaba, lamía fuera y lo chupaba, tocaba sus nubes y por fin lo dejó en su boca húmeda y él le cogía el pelo para ver qué le hacía y se movía también hacia su boca.

Y allí, en ese preciso momento, él entendió que iba a ser suya de verdad. Y tuvo celos. Por primera vez. Quizá no fuese un juego como pensaba, y saliera él herido por primera vez. Esa ráfaga en su pensamiento pasó como un rayo mientras, soltaba toda su leche en ella, quedándose vacío, quedando un vacío.

-¡Ah dios mujer!…

Y ella se fue de nuevo a su cuello, mientras él recobraba la respiración.

La abrazaba fuerte durante la noche y tuvieron una sesión más desde atrás, cuando se puso modo cucharita para dormir.

-No te cansas…

-Contigo nunca, nena. Estoy falto, pero ya he acabado por hoy, no tengo nada dentro- y ella se reía. Le cogía la mano y la llevaba a su pecho. Y así se quedaron dormidos la noche del viernes.

Por la mañana se levantaron y salieron a desayunar.

Después él la beso en la puerta de la librería y se fue.

-Vengo a las dos.

-Estaré en casa, seguro.

-¡Hasta luego guapa!

-¡Hasta luego!

Rose ya había abierto y vio la escena.

-Parece que venimos contentas- le dijo a Sole.

-¡Qué mala eres!, quizá te eche.

-Sí, mujer, me necesitas. Y se acercó a ella.

-¿Cómo es?

-Lo mejor que me ha pasado modo sexo hasta ahora.

-Ya debe ser bueno, porque está de pan y moja.

-Buenísimo.

-¿En todo?

-En todo, completo.

-¡Qué suerte tienes jefa hija!, será… un rollito.

-No, sabe que no quiero rollos, que no soy de rollos.

-Va en serio entonces.

-Ya veremos, tampoco va a ser mi pareja el primer día. Rose. Dime ¿crees que acostarse el primer día…

-Déjate de tonterías, ya lo conocías, siete horas en un avión, ¿dónde ha estado?

-En México, es ingeniero de aviones y viaja.

-¿Tantos meses?

-Sí, son aviones de guerra que tienen que quedar listos. Dentro de seis meses va a Marruecos, unos meses.

-Bueno tienes seis aún con ese pedazo de ingeniero. Lo malo es que son muchos meses si viaja y se queda, Sole.

-Es el último viaje, le han dicho, ya se queda en la empresa.

-¡Ah bueno!, pues eso es excelente, si sales con él solo lo echarás de menos esos meses, luego todo tuyo y antes.

-Ya veremos, tengo miedo, Rose, nada nunca me ha salido bien.

-Vamos mujer, no te desesperes. Vive y deja el tiempo que corra. Has encontrado un pedazo de tío que ya lo quisieran muchas.

-Por eso mismo, ¿me has visto bien?

-¿Te has visto tú?, no todos los hombres miran el físico y si lo miran es de entrada, que lo sepas. Puede que le hayan gustado tías espectaculares, pero en cuanto ha vuelto, ahí lo tienes, para ti.. Eso debe significar algo.

-Sí, eso dice, que ha pensado en mí. Y yo también, pero despejaba esos pensamientos.

-Mira Sole, vive, es lo único que hay. El resto viene solo.

-Sí, es verdad. Disfrutaré de ese cuerpo.

-Si no fuese porque es ingeniero, sería poli- dijo Rose.

-¿Por qué dices eso?

-Porque es alto, le asoman tatuajes y tiene ese aire de observar y mirar que tienen los polis

-¿Has conocido muchos?

-No, de la tele.

-¡Qué loca estás Rose!, anda vamos, ¿qué hay?

-Estoy recolocando.

-Vete a desayunar, yo he desayunado con Jacob.

-Termino esto y ya si vine alguien, solo vender.

-Venga, luego subo a ver la caja de ayer.

-Me voy que hoy es sábado se vende más.

Y así a las doce, llegó un ramo de rosas rojas para Sole.

-¡Madre mía Sole!- Le dijo Rose- Ese se ha enamorado del ti.

-Pero ¡qué bonitas!, ¿verdad?

-Es todo un detallazo. Además, detallista, ¿trae tarjeta?

-Sí.

-Léela que me tienes en vilo.

-Pero ¡qué cotilla!, ¿eso no es personal?

-Lo es, pero quiero saber qué pone. Venga que entra gente.

Para mi enana española. La mejor. Besos tu Jacob ¡Qué bobo es!

Me encanta, además tiene gracia.

-Las llevaré a casa cuando cerremos y las pongo en agua.

-Deberíamos comprar algunos jarrones y tener flores aquí. Hay secas que duran meses. Las ponemos en sitios estratégicos y dos para los escaparates.

-El lunes las compramos- Dijo Sole.

-Verás que bonita se queda.

-Las compras tú, decoradora.

-Gracias jefa..

A las una y media llegó a casa con los tikes y pendrives, que tendría que trabajar el domingo y pasar por el banco el lunes, antes de abrir a meter el dinero en metálico. Que lo guardaba en una pequeña caja fuerte escondida en su vestidor. Ahí tenía algo, lo mismo en la caja de la librería que se traía a casa y en otra bolsa los tikes y lo ganado. Para no dejar dinero en la tienda. Llevaba y traía y metía en el banco. Y dejaba los tikes en casa en carpetas por semanas y meses.

Tenía su forma de trabajar y los domingos echaba un vistazo, contaba y repasaba todo y guardaba los tikes que coincidan con lo ingresado en la cuenta de la librería.

Se dio una ducha después de dejar todo en la caja fuerte , los tikes y el móvil cargando y el pendrive en el despacho, se puso mallas y camiseta, hizo la cama con sábanas limpias y dejó todo en el bombo.

Se recogió el pelo y en esas llamaron a la puerta.

-Me viene en chándal- dijo ella besándolo- gracias por las flores.

-Me lo dijiste- le dio un beso.

-Traigo una bolsa y el maletín.

-Déjalo en la habitación y en el despacho. Cada cosa.

Se quitó el abrigo y lo colgó.

-Llevó las cosas y se fue hacia ella.

-Ummm, ven aquí, he estado pensando todo el día en hacerte esto…

-¿Otra vez en la cocina?

-Pero de otra forma muy diferente nena.

Y la apoyó en la encimera y desde atrás le bajó las mallas y el tanga y metió las manos en su sexo mojado y dispuesto.

-¡Ah dios Jacob!

-Espera no he empezado.

-Levantó la camiseta y se la quitó y el sujetador, tocando sus pezones, barriéndolos y se pusieron duros, la tocaba en los lugares en que a ella le gustaba.

Se bajó el chándal y la cogió de las caderas y la penetró desde atrás.

-Ufff, dijo ella, ¡ah Dios Jacob!- y él se pegó a ella uniendo sus cuerpos, entrando hasta el fondo, tocándole el clítoris y pellizcando uno de sus pezones.

Y mientras entraba en ella y la embestía, gemía como un loco y a ella le encantaba que gimiera por ella, se estremecía y le encantaba, loca de deseo a punto de tenerlo se lo decía

-¡Ah dios nena!, ¡qué buena estás!

-Sigue Jacob sigue…

-Sigo mi niña sigo, ¡ah joder!, no voy a aguantarte mucho más.

Soltó su clítoris, cogió sus pechos y en una última embestida, conociéndose, llenos de calor por dentro, se corrieron juntos. Y él quedó en ella.

Y ella se quedó, así, en esa posición jadeante. Los orgasmos que tenía con Jacob eran de otra galaxia.

La limpió y fue al baño.

Al volver, fue a ella y estaba tumbado en el sofá cuando salió al salón.

-Tengo hambre- dijo él.

-Siempre haces lo mismo. Vamos a comer, loco del sexo.

-¿Te ha gustado?

-¿Tú qué crees?

-Me ha encantado, tiró de ella y la tumbó encima- la abrazó y la beso..

-Me vuelves loco, nena.

-Tú a mí, también. Pero hay que comer.

Y después de comer, tomaron el café.

Él miró a los lados.

-Me gustan estos sofás.

-Te gusta mi casa, pero no pienso vendértela.

-Quítate la ropa.

-¿Para qué?- le dijo ella.

-¿Para qué va a ser tontilla?

Y mientras se la quitaba, él se la quitó también.

-Ven aquí, siéntate encima, pero mirando para otro lado y entra.

Y ella lo hizo-

-Aggg- decía ella cuando lo sintió lleno y grande de nuevo.

La cogió por los pechos y empezó a moverse y ella también.

Solo le veía la espalda y también su pene cuando entraba en ella y eso lo ponía a cien. Ese golpeteo sin pausa, ese calor, el pelo suelto de ella, esa distancia entre sus cuerpos, quedó allí, de esa manera.

-¡Dios Jacob!, tú sí que vas a matarme.

-Me gusta contigo de todas las formas posibles.

Y de todas las formas posibles que podían y quería él y ella, lo hicieron ese fin de semana y los siguientes.

Porque Jacob sabía que, si iba a casarse con ella en menos de seis meses, debía ir los fines de semana y alguna noche y volver a casa. El sexo era fundamental.

Él trabajaba durante el día, la llamaba o le enviaba un par de wasap durante el trabajo y por la noche hablaban un rato.

Uno de los días, el coronel lo llamó a su despacho.

-Dígame coronel.

-Siéntate. ¿Cómo va todo? Han pasado tres meses.

-Sí, tres meses, pero va muy bien, tengo casi toda la información. He de revisar y buscar algo más que me llevará un mes y medio.

-¿Y la chica?

Y él miro hacia abajo.

-¿Te has enamorado?

-Me gusta demasiado y no sé si será una buena idea.

-Será una buena idea, más real.

-Si le hacen algo, es lo que tengo.

-No le pasará nada… regala ya el anillo, en cuanto tengas todo te vas, medio mes antes de lo que estaba estipulado, así que tienes tres meses para casarte.

-¡Joder!

-Sí, pero es lo que hay, se han adelantado todas las operaciones medio mes. Por si acaso.

-¡Está bien!, le regalare el anillo este fin de semana. Y señalamos la boda.

-¿Tu familia?

-No quiero que lo sepan. No sé si me divorciaré a la vuelta, era lo que tenía pensado.

-Nunca puedes decir quién eres.

-Y no lo diré. Eso lo sé.

-Si quieres seguir casado con ella no hay problemas, entonces sí tendrás que decírselo y presentármela. O no, depende de ti.

-Lo pensaré bien en Marruecos.

-Tú decides, pero allí las conversaciones, ya sabes, eres un hombre de familia.

-Sí señor.

-Puedes irte, me informas de la boda, quiero mi tarjeta.

-La tendrá.

-Eso espero.

Y ese fin de semana, él compró un anillo de compromiso precioso. Si se divorciaba, era de las que lo devolvían, peor qué pensaba, estaba loco,… joder en qué lo habían metido… maldita sea- decía

Y se fue a hablar con Peter.

-¿Cómo te va?

-Jodido.

-¿No te gusta tu española?

-Sí, ese es el problema, me gusta demasiado.

-¿Pues entonces?, no veo el problema.

-Tengo que comprar un anillo ya, me ha llamado el coronel, me voy medio mes antes.

-Nosotros también. Creo que adelantan las operaciones por si hay infiltrados dentro. ¿Qué problema tienes hombre?

-Es la primera vez que no voy seguro, no quiero que, si me pillan, le pase algo a ella o a mi familia. ¿Entonces?

-Nunca ha pasado nada y es la última intervención que tienes fuera. Aquí también puede pasarnos.

-Lo sé, pero tengo un mal presentimiento.

-Déjate de tonterías, cásate y ve a tu trabajo. Siempre lo hacemos.

-Lo sé. Bueno, te dejo.

-Y Jacob…

-Dime.

-No te preocupes, eres el mejor, lo sabes, lo harás bien.

-Gracias, ya tienes más confianza tú en mí que yo mismo.

Cuando acabaron de cenar, le puso en la mesa del café ese viernes de mayo, una cajita.

-¿Qué es eso loco, otro regalo?, si traes flores y bombones y de todo siempre.

-Este es distinto.

Y ella lo abrió…

-Jacob… pero… si hace tres meses que nos conocemos.

-Es suficiente para mí, para saber que quiero que seas mía para toda la vida. Me voy antes de lo previsto a Marruecos.

-¿Cuánto antes?

-Medio mes.

-Faltan dos y medio.

-Por eso, dime que sí y nos casamos, si me pasa algo allí quiero que te quedes con mi seguro.

-No seas bobo, tengo dinero.

-Lo sé, pero quiero irme contigo aquí -y le señaló el corazón. Es solitario estar allí.

-Podemos hablar, siempre.

-¿No quieres casarte conmigo?

-Si que quiero, pero ¿por qué no esperamos a tu vuelta?

-Porque quiero irme sabiendo que … te quiero Sole.

-¡Ah dios mío Jacob!, eres un hombre tan loco…

-¿Quieres?

-Sí, quiero.

-Lo haremos sin la familia, solo los del trabajo y a la vuelta, con la familia, la traemos a la tuya y a la mía.

-¿No quieres decírselo?

-No hasta que vuelva.

-¿Corres peligro?

-No es eso. Quiero que todo sea tranquilo con ellos.

-¡Está bien!, me casaré contigo. Dos veces. Con una condición.

-La segunda con nuestra familia por la iglesia.

-Hecho. Ahora nos casamos en el juzgado y luego por la iglesia. Dame tu mano.

Y le puso el anillo que selló una parte de su vida. Y todo el fin de semana como los anteriores. Sexo y amor.


CAPÍTULO VI

Cuando se lo dijo a Rose a ésta no le gustó y se lo dijo.

-No sé Sole, yo me alegro mucho por ti, la verdad. Es guapísimo, dice que es ingeniero.

-Nunca te crees que es ingeniero.

-Hay algo detrás que… No sé yo no digo que no sea ingeniero, pero casarte a los tres meses de conocerlo…

-Hemos casi vivido juntos.

-Y tienes mucho dinero Sole.

-A él no le importa eso.

-A nadie le importa eso hasta que le importa.

-Pues si no es el dinero…, no sé qué decirte, pero ¿has ido a su empresa?, ¿sabes dónde está?, ¿conoces a sus amigos?

-Los conoceré en la boda. Tenemos sesenta invitados, tú Y Jack. Vamos a celebrarlo en un restaurante.

-No sé, sigo pensando que hay algo detrás. Y eso de que tengas dos bodas…

-Porque se va y quiere que sea tranquila con nuestra familia.

-Bueno, yo no voy a quitarte la ilusión, pero con bienes separados, Sole.

-Eso lo sé.

-Y vivirá en tu casa por supuesto.

-Sí, cuando vuelva, hablamos, le gusta la mía, iba a comprarse otra, pero me dará la mitad.

-¿Y por qué no ahora?

-No sé Rose, me la dará después, no voy a pedirle dinero. Él va a pagar toda la boda menos mi ropa.

-Bueno, algo es algo.

-No seas desconfiada.

-Lo soy sí, en estos casos siempre. Pero me alegro de que seas feliz. Me encanta el anillo y él, que lo sepas y no es por eso.

-Lo sé y te lo agradezco. Bueno a trabajar.

El día de la boda estaba resplandeciente, preciosa, allí sí que conoció a todos sus compañeros de la empresa y, a Rose, todos le parecían un departamento de policías con esa forma de actuar y el jefe de la empresa, un mando.

Pero no quería que Sole viera lo que ella veía, porque no lo veía. No hay más ciego que el que no quiere ver. ¿Y si era un poli de esos que van a espiar, a apresar cárteles, a cosas que no quiere decirle a Rose?, ¿y si no la quería y era una tapadera y el hacía daño?. Lo mataría con sus propias manos.

Así que se callaría y la dejaría ser feliz ese medio mes que tenía antes de que él se fuese a Marruecos, si es que iba a Marruecos, de verdad.

La vio tan feliz, tan enamorada de ese hombre. Rose observaba y observaba y su pareja que se dio cuenta, le dijo:

-Basta ya Rose, deja que haga su vida, si llega el caso la ayudaremos. Es lo que hacen los buenes amigos.

-No quiero que le roben el dinero, Jack.

-No lo harán. Además, tiene su librería y su casa, que son suyas, con escrituras, mujer. Relájate y disfruta de la comida.

-Me tiene en vilo. A pesar de todo es tan buena e ingenua, que parece adolescente.

-Lo ama y es cómo lo ves. Está pendiente de ella y parece que la quiere.

-Tú lo has dicho, parece.

-Vamos Rose, que pareces una psicóloga. Déjalo ya.

-Ese que es más amigo, ¿cómo se llama?

-Peter, me lo ha presentado. Es el único que conozco. Y esa su mujer Nika.

-¡Ah! pues hablaré con ella luego.

-Rose… Ross, ¡qué mujer esta!

Pero más tarde, averiguo dónde vivía la tal Nika con Peter y era en Manhattan, no muy lejos de donde vivía Jacob. Ella fue una vez con Jack a ver el piso de Jacob. El piso era pequeño dos dormitorios y masculino, y sí que tenía esa vez razón, porque viajaba y no lo utilizaba salvo la mitad del año. No encontró nada especial.

Pero Ross no se quedaba tranquila y dos días después cuando ellos andaban muy lindos con su luna de miel, que no viajaron a ningún lado, por el trabajo y porque se iba y él dijo que en su siguiente boda tendría una luna de miel que merecía.

Ella, Rose que no se quedaba tranquila, contrató un detective privado para averiguar todo con respecto a Nika y Peter.

Dos semanas le daba el detective y tres mil dólares por averiguar todo lo que pudiese.

Era mucho para ella, pero quería, casi dos sueldos su paga extra, pero se los iba a gastar.

Dos semanas después, con esa tristeza de Sole por que se iba Jacob, con lo bonitos que habían sido esos quince días, ella lo llevó al anochecer al aeropuerto mientras Rose se quedaba en la librería. Aún faltaba un hora para cerrar cuando entró el detective.

Y ella se quedó con la boca abierta cuando le dijo que venía de su parte, que él no era el detective.

-Pensé que me llamaría e iría a su despacho.

-Como me dijo que tenía prisa. Pero no puede ir, no ¿Está la jefa?

-No, justo ha ido a llevarlo al aeropuerto.

-Pues aquí acaba el asunto.

-¿Algo interesante?

-Muy interesante, tanto que no debo saberlo, ni usted tampoco.

-Me está dando miedo.

-No es miedo, es secreto.

-¿Cómo de secreto?

Y el chico le pidió un bolígrafo y escribió que a partir de esa conversación sería escribiéndose. Y así lo hicieron.

-La DEA.

-¿La DEA?, ¿esos no son polis que desarticulan cárteles de la droga de?…

-Exacto, de varios países y sobre todo actúan en las fronteras cuando entran.

-¿O sea que no ha ido a Marruecos?

-Ha ido, va desde luego, en estos momentos. Es una intervención a nivel europeo y norteamericano.

-¿Y qué va a hacer allí?

-Trabajar de ingeniero en esa fábrica de aviones.

-O sea que es ingeniero.

-Sí, de aviones, todo lo que quieras, sabe. Es inteligente.

-Pero, ¿por qué?, ¿qué va a hacer si es droga?

-Es una tapadera. Lo suyo es peligroso.

-En una conversación con Peter, se queda en la playa en un piso que él tiene que alquilar y que poner como piso franco. Y después del trabajo, escuchas. Eso va a hacer.

-¿Y Sole qué tiene que ver?

-Es un país que prefiere contratar a personas con familia.

-¿Por eso se ha casado?

-Yo de sentimientos no sé, pero que la han cogido para que se case, sí. Que la quiera, no se lo puedo decir. Sí que habló de divorcio, o no. Y le contó que, con su amigo, le dijo que ya vería que le gustaba mucho, etc.

-Lo mato.

-Bueno, ¿qué más?, el contrato son cuatro o cinco meses. O sea que para Navidad quizá venga a casa.

-Pero las escuchas…

-Las envía, no las lleva encima.

-Por dios si lo pillan…

-Pues si lo pillan allí, pues no sé cómo actúan ese país, abajo sé cómo lo hacen ¡Ah! y no se llama Jacob.

-¿Tampoco tiene familia en Columbia?

-Sí, eso es cierto, es hijo único, sus padres trabajan en una portería el padre y la madre limpia el edificio.

-¿En serio?

-Sí, tan en serio. Se ganó trabajar en la DEA muy duramente. Eso sí, es un buen chico. No quería utilizar a Sole.

-Pero lo ha hecho.

-Lo ha hecho, sí, son órdenes.

-¿Y cómo se llama el señorito, si no se llama Jacob Martin?

-Ryan Will.

-Dijeron que era la última misión.

-Siempre puede cambiar de nombre y de lugar.

-¿Y la boda es de pega, digo de verdad?

-Sí, es de verdad.

-Al menos si no la quiere, tiene que pedir el divorcio.

-Puede pedirlo desde Texas si le da la gana.

-¡Joder!, ya sabía que eran polis, lo sabía, actuaban como polis.

-Es todo.

-Espere y le hago la transferencia por lo que queda.

-No le aconsejo tener documentación, no se la traigo, ni la tengo ni usted la tendrá.

-¿Por qué?

-Es evidente ¿no?

-Sí, lo es.

-Y no hablará de esto con nadie, ni con su pareja si la tiene.

-No puedo…

-No puedes, vengo a comprar un libro, el que tengo en la mano, cóbremelo por si acaso. Tengo tres y le pregunto por ellos.

-¡Está bien!

-No me conoce de nada ni sabe dónde vivo.

-No lo sé.

-Eso es. Me quedo con este. Me gustan los libros de espías.

-Ya le he hecho la transferencia.

-Perfeto. Cóbreme.

-Le cobro, le metió el libro en una bolsa y el detective desapareció por la puerta y nunca más se supo.

Seguro que ese no era el detective, lo dijo, la voz era diferente, había enviado a cualquier persona. Pero ya sabía que había. Y no abriría la boca ni para decírselo a Sole. Le iría preguntando como si nada hubiese pasado y esperaría la Navidad. Y antes se iba de vacaciones con Jack y luego le tocaba a ella.

Jacob llegó a Marruecos cansado. Se quedó en el hotel que le habían adjudicado y se duchó mientras pidió comida a la habitación. Al día siguiente tenía la entrevista de trabajo y no creía que tuviera nadie mejor currículum que él, además era joven, americano, hablaba cuatro idiomas, árabe entre ellos y estaba casado.

Una ducha comida, preparo todo y al día siguiente estaba en la entrevista de trabajo impecablemente vestido.

Y lo contrataron. Ese fue el principio.

Tres días y entraba al trabajo.

Y en esos tres días encontró un apartamento en la playa, se compró un coche y ropa tanto de trabajo, cómoda, de playa. Todo lo que iba a necesitar. Hasta una compra de algo de comer.

Algunos aparatos electrónicos. El sábado, en otra parte de la ciudad otros.

Y así, mientras trabajaba en un mes compró todo lo necesario, incluso en el mercado negro todo cuanto necesitaba.

Su piso tenía todas las medidas de seguridad, alarmas, nadie entraba ni a limpiar.

En el trabajo era perfecto y bien considerado porque sabía hacer bien el trabajo.

A Sole la llamaba a diario, hacían videoconferencias desde el dormitorio para que no viera lo que tenía en un armario de doble puerta que compró para el salón, donde tenía todo. Debía sacarlo al salir del trabajo, una vez que corría por la playa y se daba un baño y recogerlo de madrugada. Los fines de semana podía trabajar mucho más en lo que hacía.

Y por fin, al mes y medio de estar allí pudo empezar a pinchar al cártel que quería, hablar con su contacto en España en Cádiz.

Y empezó su trabajo. Un trabajo peligroso porque emitía señales que nadie podía captar. Escuchar conversaciones y poner en aviso cuando salían las lanchas desde Marruecos para que las españolas las interceptaran junto con las inglesas desde Gibraltar.

Y ahí se jugaba la vida a diario cada noche, cada amanecer y cada fin de semana.

Nada era fácil y estaba solo. Pero le gustaba ese tipo de adrenalina.

Sabía que Rose se iba de vacaciones en julio a California y ella en agosto a California y a San Francisco también, no quería irse lejos.

Y llegó septiembre y octubre y ella lo echaba de menos y Jacob la echaba de menos, pero menos, porque cuando se concentraba en una misión, ese era su principal objetivo.

Sole quería que volviese en Navidad o Acción de Gracias, pero él le dijo que, en Acción de Gracias, imposible.

-Cariño, aún me quedan un par de meses.

-¿Tampoco en Navidad?

-Quizá tampoco, hay que probar le avión y va con retraso.

-Va a ser una Navidad más triste que cuando no te tenía.

-Lo siento preciosa. Ya me gustaría estar contigo.

Aunque bien sabía él, que, si estaba en el país, siempre iba a Columbia a pasarlo con sus padres.

Desde lejos, Jacob, se preguntaba por qué le habían hecho casarse con Sole si eso entretenía su trabajo y no quería interrupciones. Y a veces se irritaba por la situación y no le apetecía ni hablar con ella.

Y Sole tan romántica ella, se acostaba por las noches soñando con él allí solo.

-¿Y si voy Rose?,-le dijo tres días antes de Acción de Gracias.

-Ni se te ocurra.

-¿Por qué?

-Porque no va a gustarle.

-Será una sorpresa ¿no crees?, tiene un apartamento en la playa, allí hace buen tiempo. Puedo ver la ciudad.

-Que no Sole, que los hombres no son iguales. No va a querer y lo vas a estropear todo.

-¿Estropear qué?, nada, me voy.

-No te vas Sole.

Y Sole se la quedó mirando. Algo sabía y se lo iba a decir inmediatamente.

-¿Por qué?

-Porque ¡joder!, no quiero que te vayas.

-Habrá alguna razón y de peso - le dijo.

-Una muy poderosa.

-¿Cómo cuál?

-No quiero decírtelo.

-Vamos Rose, no soy tonta, quiero que me digas qué pasa. ¿Tiene otra y no me he enterado?

-No es eso. Si quieres abrir los ojos te lo diré.

-Sí que me lo vas a decir. Ahora mismo.

Y le escribió en una nota.

-Calla, no sigas hablando, te lo diré en esta dirección a la salida- y Sole se la quedó mirando fijamente ¿Qué estaba pasando allí?

Y era la dirección de un hotel.

Cogió la nota y la metió en el aseo, la rompió en mil pedazos. Y tiró de la cadena.

Sole se quedó con la boca abierta.

-Pero ¿qué pasa?- dijo

-Nada mujer, mira vete arriba que entran clientes.

Y así pasó la tarde.

Rose, le dijo que se iba una hora antes.

-Allí te espero, habitación 505.

Y se llevó la nota al aseo, salió pintada y le dijo adiós.

Cuando Sole cerró, tomo mejor un taxi, no quería ni sacar su coche. Fue al hotel y pidió la habitación 505.

-La esperan señorita Sole.

-Gracias.

Y subió nerviosa ¿Qué pasaría? Contra…

Tocó la puerta, Rose miró a todos lados y le dio un tirón de la mano y la metió dentro.

-Pero ¿qué pasa mujer?, me vas a matar…

-Siéntate y le dijo con el dedo que se callara. Y le dio unos folios. Ya escritos.

Lo primero que ponía, era:

-Solo escribiremos, no hables salvo por escrito, nunca comentes por el móvil nada referente a esto. Me escribes notas ¿Está claro?

Y ella escribió en su taco de folios…

-Claro.

Y empezó a leer toda la información, que había contratado después de la boda a un detective, que no se llamaba Jacob, que era una tapadera ella y su trabajo como ingeniero, aunque era ingeniero, era de la DEA. Un policía de la DEA.

Y conforme iba leyendo, iba llorando porque supo que Jacob o ese maldito Ryan, la habían utilizado. Todo había sido una mentira. Un daño innecesario.

Y le escribió a Rose:

-¿Es que tengo cara de tonta?

Y esta la abrazó.

-No cariño, es que eres demasiado buena. Quizá te quiera, Sole-le escribió. Espera que vuelva no cambies, ni le digas nada, ni llores, puede que sea perjudicial para él y lo maten, ¿entiendes?

-Sí,

-Lo que hagas cuando vuelva, las decisiones que tomes, a la vuelta. Las que tome él también. Si te quiere, te dirá quién es y se casará contigo.

-No lo creo.

-Puede que sí, lo amas.

-Tendré que dejar de sentir eso.

-Bueno, pero les queda poco para interceptar la mayor partida o como se llame eso. Y volverá.

-Lo sé.

-Pues que no te note rara, está en peligro y está solo cariño, no lo preocupes.

-Encima.

-Es su vida Sole y no sabes si te quiere. Recibe órdenes.

-¡Está bien!, cuando vuelva estaré preparada para lo que sea.

-Esa es mi jefa.

-Rompe todo, a pedacitos chicos, y tira de la cadena, me voy antes -y la abrazó.

Y ella se quedó llorando mientras rompía su vida en pedazos de nuevo. Ahora comprendía muchas cosas, esas prisas por casarse, ese venir a verla y acostarse con ella cumpliendo esa misión… No había sentido nada con ella. Le había hecho el amor así porque se lo dijeron y casarse.

Era humillante,¡ qué tonta había sido!…

Decir que tenía hermanos y no tenía salvo a sus padres…

Cuando acabó y no quedaba un papel salió de allí, sin llorar, pidió un taxi, se fue a casa con su bolso y se dio una ducha eterna, llorando. Pero ese era el último día que lloraba. Iba a poner en su corazón más cerraduras que en su puerta. Nadie le tomaría el pelo.

En cuanto viniera Jacob o como quiera que se llamase, pediría el divorcio, le tendría las maletas en la puerta preparadas. Todo, lo prepararía ese fin de semana, se acabó y los papeles de divorcio listos para firmar.

Entraría, firmaría los papeles del divorcio y se iría con sus maletas al carajo. Por mucho que lo quisiera. Todo había sido una mentira. Y ella no perdonaba mentiras. Ninguna. Tenía 27 años casi, dinero, un apartamento de lujo y dulce y una librería que florecía como la espuma y las flores que Rose ponía.

No necesitaba a ningún hombre en su casa. Cuando quisiera uno, en su cama, que pagara un hotel. Su casa, sería sagrada para los hombres. De momento.

Haría lo que le había dicho Rose, sería la misma, una gran actriz actuando hasta su vuelta, para que no lo mataran. No podía llevar eso en su conciencia. Eso no. Pero hasta ahí.

Pasó otra Navidad, en la que no tuvo tiempo de nada, salvo de trabajar como monas ella y Rose. De trabajar en casa, haciendo la contabilidad, todas las mañanas al banco a ingresar. Y pedidos y ventas y dos ayudantes como el año anterior, decoración. En su casa puso el árbol que tenía en uno de los dormitorios y lo decoro una noche ya tarde. Ningún regalo.

La chica de casa, le hizo comida como el año anterior y la compra.

Y así terminó la Navidad, dando una semana de vacaciones a Rose y ella se quedó con uno de los ayudantes haciendo pedidos para rellenar la tienda y algunas nuevas novelas que no habían podido salir en navidad.

Ya pronto debían decorar para San Valentín, otros días de muchas ventas.

Y casi a finales de enero, estaba ya como siempre. Había sido un buen fin de año de ventas. Habían arrasado la tienda y ese año tenían cada dos meses presentaciones de libros.

Siempre cuando cerraban dedicaban un par de horas ese día para las presentaciones, firmas, y ventas. Les hacían publicidad y Rose se encargaba siempre de mover la página web y actualizarla con fotos, nuevas adquisiciones… eso era de ella.

Sole con la contabilidad tenía bastante, y los pedidos que le daba Rose y los que les aconsejaban los proveedores. Y las editoriales.

Y la noche del 28 de enero, Jacob, en la videoconferencia le dijo que iba en tres días.

-Ya mismo nos vemos Sole, tenemos que hablar.

Nada de cariño, amor, ni nada, uy uy…, ella también le tenía que hablar.

-¿Qué pasa?, ¿es algo malo?, ¿te ha pasado algo?

-No, Sole es algo entre nosotros.

-¿Quieres divorciarte?- dijo ella.

-Ya hablaremos. Tengo que salir, me llaman.

-¡Está bien cielo!, te quiero- dijo para probarlo.

-¡Hasta luego!- le dijo.

Si no lo tenía claro, ya lo tenía. Nada de palabritas de amor, cielo, cariño, te quiero.

Bueno, ella ya estaba preparada, así como sus maletas.

Llegaba por la mañana y ella le dijo que no podía ir a recogerlo. Ni quería ¡Faltaría más!

-No te preocupes Sole, cojo un taxi y voy a casa. Llego a las doce o así a casa, pero tendré que ir a la empresa.

-¿Sin dormir?

-No bueno. Voy a entrar en el taxi…

-Vale cielo te espero en casa.

Y colgó.

Hasta Sole se rio y se lo contaba a Rose.

-Por dios ¡qué maldito!, lo mataría con mis propias manos.

-Tengo las maletas y los papeles del divorcio triplicados. Iré a casa a las doce, cuando vuelva nos vamos a comer, te invito hoy.

-¡Ah mira!, te acepto. Y así me cuentas. ¿Cómo estás de verdad?

-Nerviosa por verlo, pero como tú quiero matarlo.

-¿Qué le vas a decir?

-Nada, solo que coja sus maletas firme el divorcio, que lo sé todo y que desaparezca de mi vida, no quiero explicaciones y le diré: Ryan adiós.

-¡Que ovarios tienes!

-Ya era hora.

-Sí, hija ya era hora.

Y eso hizo cuando lo vio en la puerta de su casa y ella abrió. La chica la había enviado a por la compra y a la tintorería.

Él no hizo amago de besarla ni abrazarla.

-¡Hola Ryan!

-¿Cómo sabes?

-Lo sé todo, pasa,

-¿Son mis cosas?-mirando las maletas.

-Son tus cosas, y este es el divorcio firma. Como comprenderás no te voy a dar nada.

-No quiero.

-Mejor. Firma y sal de mi casa y de mi vida.

-Pero Sole déjame explicarte…

-No necesito explicaciones. Te dije una vez que no quería mentiras y ni más heridas. Así que firma. Tengo trabajo.

-Sole…

-¡Que firmes coño!

-¡Está bien!, ya hablaremos cuando estés más calmada.

-Cuando el sol se una con la tierra. Llévate tu copia, yo la llevaré al juzgado una y la otra para mí. Él cogió sus cosas.

-Están todas, las he repasado. Adiós.

Cogió sus cosas y ella dio un portazo dejándolo con la boca abierta en el pasillo. Se dio en la pared con la cabeza varios golpes ¡Qué mal joder!

Si pensaba divorciarse de ella, que pensaba hacerlo, ya lo estaba debería estar contento, pero no lo estaba, verla, olerla… siempre había sido tierna, cariñosa, sexual, la deseaba. Pero esa cara de Sole, no la conocía.

En la calle pidió un taxi, Ros lo vio y lo vio irse.

Fue a un hotel. Ya no tenía piso, tendría que comprar o alquilar uno, en todo caso no era problema de Sole.

Y Sole bajó a los diez minutos.

-¿Qué? ¿Cómo ha ido?

-Será cabronazo…, ni un beso, ni abrazo, casi no quería entrar, ahora que no se esperaba lo que le tenía preparado ni que lo llamara Ryan… -y Rose se reía.

-Que le dejara explicarse cuando me calmara.

-Encima.

-Sí, encima. Fuera. Tengo que enviar esto al juzgado.

-Ve mañana por la mañana cuando vayas al banco.

-Sí, mejor temprano. ¿Qué hora es?

-La una.

-Bueno, esperamos un poco y vamos a comer. Enfrente.


CAPÍTULO VII

Dos días después Jacob había pasado por el trabajo, había dormido, dado al coronel todos los partes de su intervención, con éxito por supuesto. Había sido felicitado. Y tenía tres menesteres que hacer, uno buscar un apartamento y era lo primero, ya que le habían dado una semana de vacaciones antes de incorporarse, hablar con Peter e ir a Columbia a ver a sus padres un par de días.

El apartamento lo encontró en un día, al lado del trabajo. Mandó limpiarlo y en dos días estaba dentro, colocando ropa y comida. Y todo aparato electrónico, domiciliando y demás. Todo en un día.

Al siguiente voló temprano a Columbia a ver a sus padres. Con su padre Jimmy tenía especial confianza, el hombre siempre quiso ser policía, pero nunca puso por su situación económica de pequeño y se le pasaron los años sin cumplir su deseo. Y lo había cumplido a través de su hijo al que adoraba y del que estaba muy orgulloso.

Pero esa vez que lo visitó, a pesar de ser dos días, su padre que lo conocía bien, supo que tenía algún problema. Antes de volver, le llegó al despacho la firma de divorcio.

-¿Qué pasa hijo?- le dijo el padre cuando salieron por la noche a tomar unas cervecitas, una vez que el padre terminó su turno.

-Nada papá, todo ha ido como la seda.

-Vamos Ryan, no nací ayer, así que me lo cuentas.

Y él le contó desde que vino de España y conoció a Sole. Y luego le hicieron casarse con ella, enamorarla.

-¿Tienes una foto?

-Sí, tengo muchas -y le enseñó fotos.

-¡Qué guapa! ¡Cómo has podido hacer eso!

-Papá, fue una orden.

-Hubieras buscado otra, siempre tienes opciones, deberías haber dicho que tiene novio.

-Sabes que no tiene.

-Me da igual, es una buena chica, no te he educado para eso. Además, es mucho más joven.

-Lo sé, me mata la culpa.

-¿Te has enamorado de ella?

-No lo sé, la echo de menos y eso que los últimos días allí en Marruecos, no... quería divorciarme y que mi vida fuese la de antes.

-La de antes ¿cómo?

-Trabajo y alguna vez…, ya sabes.

-Y ella te ha puesto el divorcio en las narices.

-Sí, se ha enterado de todo, no sé cómo, pero lo ha hecho.

-¿No estará en peligro?

-No, no, ahora menos.

-Pero ¿la echas de menos?

-Sí, ¡joder papá!, no sé si estoy enamorado, no dejo de pensar en ella.

-Pero si te vas, ya no quieres.

-Ya no me dejan irme. Me quedaré siempre en Nueva York.

-¿Y no puedes pedir traslado aquí?

-He subido muy alto papá para venirme, tendría que ser con un buen puesto no ir hacia atrás.

-Eso es verdad. Tu madre y yo estamos bien. Bueno que vas a hacer al menos hablarás con ella y le pedirás disculpas.

-No quiere hablar conmigo.

-Ahora, se le pasará. Habla con ella, cuéntale todo. Que te gusta, pero que el matrimonio no entraba en tus planes.

-Pensaba intentarlo, dejar un par de semanas, pero ella es demasiado rica, demasiado buena.

-¿Y qué quieres, una que te saque lo que ganas?

-No todas son así papá.

-Bueno tu verás. A mí, me gusta.

-Sí, sé que te gusta.

Y ahí terminó la conversación con su padre. Tampoco había tiempo de más, salvo pasar esos días y volver. Estar con su madre. Pero a ella no le contaba ese tipo de cosas porque se preocupaba demasiado. Era tan buena como Sole.

Cuando volvió a Nueva York habló con Peter, su mejor amigo.

-¿En serio Ryan?

-Tan en serio.

-¿Y cómo sabía?…

-No lo sé y eso es lo de menos. Lo que sé, es que me tenía el divorcio y las maletas en la puerta.

-¿Pero por qué?

Y le contó que los últimos días que estuvo, se comportó de manera fría, no tenía seguro si seguir con ella. Todo le pedía divorcio y no le apetecía nada verla ni la vida familiar.

-¿Me lo dices en serio?, mira que te vi en tu boda, vas a perder a una chica estupenda.

-La he perdido ya. No va a personarme.

-Si no luchas por ella, no te va a perdonar desde luego.

-Es que de verdad Peter, necesito probar mi vida de antes, vivir, comparar, ver si la echo de menos.

-No te reconozco. Pero, tú mismo, no creo que esté esperándote con los brazos abiertos a que decidas qué quieres.

-Me quiere, lo sé.

-Tu ego está por las nubes, baja anda.

-Bueno hablemos de otra cosa, ¿cómo anda Nika?

-Bien, con el peque loca. Ya el año que viene entra al cole y descansará algo, ¡qué niño!, es hiperactivo. Dime qué te van a dar a hora para hacer que no vas a salir señorito.

-Pues me lo dicen el lunes cuando entre a las siete ¿Y a ti cómo te ha ido?

-Eso es un polvorín, dos cárteles al menos han desarticulado. Mejor ya te quedas. Tú ya has estado y cumples 33. Yo en Alemania, mejor que tú.

-A ver qué me dan. Me voy, quiero pasar por casa de Sole, hoy viernes.

-Pues suerte.

-Espero tenerla.

-¿Para qué?

-Al menos para que me perdone o llevar otro tipo de relación. No sé. Ya veré.

-¿Cómo que otro tipo de relación?, si has estado casado con ella tío…

-De vez en cuando, no sé. Yo quiero ser libre.

-Pues si quieres ser libre, le pides perdón por lo que pasó y te alejas de ella.

-Me cuesta.

-Te aguantas Jacob.

-Ya veré…

-Será cabrón… - dijo Peter al salir Jacob de su despacho.

El viernes por la tarde noche cuando sabía que había salido de la librería, del gym y se había duchado y demás, que era lo que hacía cuando estaba con él, fue a su casa.

Estaba nervioso, pero al menos a pedirle perdón.

Cuando llamó, Sole, se asomó por la mirilla y se quedó en la puerta sin saber si le abría o no.

-Vamos Sole, sé que estás ahí, quiero pedirte perdón y darte al menos explicaciones.

-No las necesito.

-Vamos Sole, no quiero gritar en el pasillo.

Y ella abrió.

-¿Qué quieres Jacob, Ryan o como te llames? ¿No te han llegado los papeles del divorcio?

-Me han llegado, sí.

-Entonces no sé de qué tenemos más que hablar.

-De todo.

-Pasa, siéntate.

-¿Quieres algo?, cena no.

-No, no quiero nada, gracias. ¿Esperas a alguien para cenar?

-No es de tu incumbencia.

-¡Está bien! A ver por dónde empiezo.

-Por el principio.

-Eso fue cuando nos conocimos en el avión y venía de Alemania. Sí, soy un policía de la DEA, y sí, mis padres son de Columbia, Carolina del sur. No, no tengo hermanos, soy hijo único y mis padres eran humildes y lo son, mi padre es portero de una edificio y mi madre limpia el mismo edificio. Es un edificio oficial del estado de Carolina.

-¿Y qué más?

-Pues también es cierto que estuve en México, pero al final a mí no me enviaron, prefirieron escuchas en Marruecos con conexiones en España, y Gibraltar, Inglaterra. Esa era mi digamos, parte. E iba solo. Tuve que conseguir un trabajo en la empresa de aviones, y mi currículum es tan bueno y además inflado, que tenía todas las papeletas porque hablo varios idiomas.

Debía conseguirme un piso, y hacer un piso franco, yo solo, en el sur ya los tenemos hecho, pero allí no.

-¿Y yo qué pintaba en todo esto?

-Su cultura. Era mejor ser un hombre casado y solo iba a ser un trabajo por unos meses.

-¿Sabes que podías haberme puesto en peligro?, eso si aún no lo estoy.

-No lo estás, no te preocupes.

-Eso espero. Y la boda ¿a cuento de qué?

-Por esa razón, si me investigaban, debía de ser lo más real posible.

-Sí, si real fue, pero no tenías por qué acostarte conmigo, me lo hubieses contado todo.

-No podía Sole, no hubieses accedido.

-Eso dalo por hecho.

-¿Lo ves?

-¿Y no hubo nada entre nosotros, todo fue mentira?

-Sí que hubo.

-¡Una leche!, los últimos días no querías ni hablar conmigo.

-Sole, siempre he sido un hombre libre, nunca he querido casarme, lo hice cumpliendo órdenes y les dije claro que tú no, que eras una buena persona.

-Pero te acostaste conmigo maldito.

-Para hacerlo real y porque te deseo, eres guapa, estás muy buena, y eres perfecta.

-Sí, soy perfecta.

-Esto no tiene que acabar aquí entre nosotros.

-¿Cómo?

-Que podemos vernos, ya sabemos quiénes somos, podemos vernos, yo quiero libertad y tú puedes tener otros hombres si quieres. No soy de una sola mujer.

Y el bofetón resonó en el salón como un eco rojo.

-¡Joder Sole!, ¿qué he dicho ahora?

-Verás Jacob, te vas de mi casa, cuando quiera un hombre yo seré la que haga con mi vida privada lo que quiera ¿Crees que vas a venir o llamarme cuando te apetezca echar un polvo conmigo y mañana con otra? Pero ¿quién te crees que soy?

-Es lo normal hoy en día, nena.

-No me llames nena, cabrón. Vete y ten todas las mujeres que quieras, pero conmigo no cuentes, ¿qué quieres un harén de opciones? Vete a la mierda Jacob, Ryan o como quiera que te llames.

-Piénsalo bien.

-¿Cómo?

-Que te vayas. Y no me llames imbécil, ¿te crees la última coca cola del desierto? ¿Para eso has venido?

-Para pedirte perdón.

-Perdonado y vete al cuerno, búscate tu harén en cada esquina, que yo con un caballero tengo de sobra, para mí sola. No comparto, ni quiero enfermedades, no voy a chupártela a la semana de que otra lo haya hecho. Pero esto vamos, es lo más.

Se fue a la puerta y le abrió para que se fuera.

-Fuera de mi vida, pervertido de mierda.

-Conservadora.

-Sí, ¿y qué?

-¡Estás incompleta!

-No serás tú quién me complete, pedazo de mierda de tío.

Y le cerró en las narices.

-¿Que estoy incompleta? Será cabronazo…

Y llamó a Rose, se le cayó el móvil al suelo de los nervios que tenía.

-Rose…

-Dime cariño ¿nos hemos dejado algo en la librería?

-No, ha venido.

-¿Quién?- se puso Rose en alerta.

-Jacob o Ryan o como leche se llame.

-¿Estás nerviosa?

-Mucho. Voy a matarlo.

-Luego te tomas una tila, ¿has ido al gym?

-Sí.

-Sal y te tomas algo.

-No me apetece, mañana.

-Vale cuenta entonces qué ha pasado.

Y Sole le contó la conversación con Jacob.

-¿De verdad te ha propuesto salir contigo y con más mujeres a la vez? ¿Y que tú hagas lo mismo?

-De verdad, me ha llamado incompleta y conservadora.

-No me lo creo.

-Créelo.

-¿Lo habrás mandado a tomar por saco?

-A todos lados menos a mi casa.

-Oye, a la mía tampoco- Y se rieron.

-¡Qué cosas! o sea que solo eras una chica guapa que estaba buena, y que solo te utilizó para tener sexo.

-Sí y no podía con más porque iba donde iba.

-Olvídalo, pero ya. No lo necesitas para nada.

-Para nada, pero me duele, ¡joder Rose! ¡qué mala suerte tengo!

-Venga, mujer, tienes 27 años, eres una jovencita, guapa y con dinero, casa, coche, una librería y millones en el banco. Eres un braguetazo para cualquier hombre.

-Quiero ir a España, tengo ganas de ver a mi padre y a Teresa. Los echo de menos, hace ya dos Navidades que no voy, año y medio.

-Vete cuando pase San Valentín, una semanita mujer. Metemos a una auxiliar y yo guardo el dinero como en vacaciones.

-Sí quizá vaya y salga de aquí un poco y que me recupere de ese malnacido. Ahora no puedo ni salir con nadie y menos me apetece salir sola.

-Pues no salgas, apenas te quedan dos semanas y a la tercera te vas.

-Me voy, voy a mirar billetes por Málaga o Sevilla, quizá me quede diez días. Y me vaya por Sevilla, nunca he estado y es preciosa y me quede al menos dos o tres días allí antes de ir a Jaén.

-Pues venga, prepara tu viaje.

Al menos se le fue pasando la ansiedad y los nervios los días siguientes, pero cuando volvía por la noche a casa y terminaba su tarea de contabilidad y cenaba, aun resonaban las palabras de Jacob en su cabeza, que era incompleta. No debería hacer caso, bajar la autoestima de la gente, era fácil y ella no era incompleta, tenía de todo. Y era feliz.

Se fue animando conforme llegaba San Valentín, decoraron y llenaron de libros y novelas de amor, hicieron dos presentaciones, dos días seguidos antes del catorce. Y la verdad es que Rose, decoraba de manera espectacular su tienda.

Esa semana vendieron una cantidad de novelas románticas exagerada y el día de San Valentín y el anterior fue algo espectacular. Incluso si pasaban de 50 dólares la compra, les regalaban una rosa preciosa, mediana y natural que Rose encontró a precio de ganga en una floristería y que metieron en agua en el almacén. Sacaban en un jarrón e iban rellenado y regalando por compras superiores a ese valor. Esas ocurrencias eran de Rose. Y la gente se iba tan contenta. La última hora las regalaron todas independientemente del valor de la compra.

Se les acabaron todas las rosas al final del día.

Dos días después de recolocar y pedir, Sole le dijo que se iba, contrató a una de las chicas que solían coger en Navidad y la tarde anterior se despidió de ellas.

-¿Te llevas el coche al aeropuerto?- le dijo Rose.

-No, creo que cogeré un taxi. Diez días no me gusta tenerlo en el parquin y me saldrá más caro. Ya tengo cambiado algunos euros en una cuenta y tarjeta para eso, luego la cierro. Así que me voy a casa a hacer las maletas, que salgo mañana.

-No lleves mucha ropa, nada, PC fuera.

-Nada, móvil y una maleta grande y mi bolso. Si me compro ropa, me compro otra maleta- dijo riéndose.

-Eso lo sé.

-Anda dame un abrazo y cuidad mi tienda.

Y se fue a casa, le había dado nueve días a la chica y que viniese el día anterior a su vuelta limpiar y mirara comida. Le dejó dinero para la compra.

Hizo su maleta, era finales de febrero, así que ropa de invierno. Aplastó la maleta y la bolsa de aseo y pinturas, pequeña en su bolso.

Móvil, monedero, tarjetas, cargador, pañuelos, bolsita de aseo, peine, un botito plástico de colonia fresca, billete en primera, y reserva del hotel de Sevilla en el centro. Se lo podía permitir. Y se compraría un libro en el aeropuerto. Iba en primera, y sin decir nada a su padre, iba a ser una sorpresa.

Al día siguiente entró en el avión. No podía ser. A su lado iba un tipo de traje fino, guapo, rubio de ojos cerdes como un lago. Alto y menos mal que no tenía tatuajes que se le vieran.

Se quito la chaqueta y la saludó.

-Parece que vamos a ser compañeros de viaje-Dijo con una voz preciosa.

Nada de anillos. Peligro por dios, por qué le pasaban a ella esas cosas si luego no se quedaban.

-¡Hola!

-Soy Lucas Norton.

-Soledad Castillo, Sole para todo el mundo.

Puso su chaqueta arriba y ella fue a poner su abrigo y él lo puso.

-Gracias.

-De nada mujer, es lo que tiene ser alto. Llegas a todos lados, pero también tiene sus inconvenientes.

-No me digas…

-Te digo.

-¿Eres de Nueva York?

-Sí, de Manhattan ¿y tú?

-De España, pero vivo allí, en Central Park.

-¿En serio?, yo también vivo allí -y le dijo dónde.

-Estamos cerca.

-Sí ¿y qué haces aquí ten lejos de casa?

-Vivir mi vida, tengo una librería allí en Central Park- y le dijo la calle.

-¿No será el olivo?

-Sí señor, lo es.

-¿Es tuya?

-Es mía, toda enterita.

-Me encanta he comprado varias veces, pero no te he visto.

-Suelo estar en la parte alta o a veces, voy a alguna editorial…

-Pues no hemos coincidido entonces. Me gusta la decoración y la librería. Es coqueta y alegre. Tiene luz.

-Se lo diré a mi ayudante, es la decoradora. Ha sido un acierto contratarla, llevo ya año y medio.

-Sí, lo sé. Y tú ¿a qué te dedicas?

-Soy abogado, consultor de extranjería.

-¿Eso es realizar trámites para los extranjeros?

-Exacto, trámites asesoramiento, todo lo que necesiten, montar una empresa.

-Yo fui a una cuando vine. A la tuya no era.

Y Lucas se rio con ganas.

Se sentó a su lado y se puso el cinturón. Miró si ella lo llevaba puesto.

-Lo llevo- dijo ella dándose cuenta.

-¿Y de qué eres abogado?

-Laboralista, aunque tengo alguno de penales, divorcios. Tenemos más servicios. No solo atendemos a extranjeros que cruzan la alambrada mujer. Nuestros clientes digamos que son más exclusivos, pero atendemos con espeto a todo el mundo.

-¿Y tú qué haces?

-Mandar y me obedecen.

-Eres el jefe.

-Sí, tengo la consultoría más arriba de tu librería.

-¿Cómo se llama?, Norton Consulting…

-¡Qué lista eres!, sí, ese es su nombre.

-Pero eso es enorme.

-Bueno lo heredé de un tío que no tuvo hijos. Murió hace un año. Yo trabajaba ya en ella.

-Lo siento.

-Por eso ya no atiendo a clientes. Pero me gusta mandar- le dijo acercándose como quien cuenta un secreto.

-A mí también- y se rieron.

-¿Cuantos abogados tienes?

-En tres plantas… somos en total 30 contando todos, pero abogados 22. Y yo.

-¿Eres rico?

-¿Buscas un rico?

-No estaría mal. Si tienes piso propio y la empresa es tuya- ironizó ella.

-Todo lo que tengo y ves es mío- y ella rio.

-Me dejó también el apartamento, es pequeño, dos dormitorios, pero tengo un gran despacho, eso sí, lo reformé. Dejé más pequeño el salón. Me compraré uno más grande en un par de años.

-¿No estas casado?

-No señorita preguntona ¿Es un chat?- le dijo despacio -y ella se rio.

-No tengo novia. Soy un gran partido. Tengo 35 años, mayor para tú, seguro.

-La edad es un número- dijo ella mientras despegaba el avión y se agarró a las manos de Lucas. Este la puso debajo de la suya, para que no tuviese miedo.

-Vamos Sole, es solo unos minutos…

-Me da miedo el despegue y el aterrizaje. No puedo evitarlo. Lo siento.

Y el avión despegó.


CAPÍTULO VIII

-Perdona Lucas, me pongo nerviosa.

-Ya ha pasado, estamos arriba y con buen tiempo, ¿quieres más información?

Y ella se rio.

-Pareces el comandante de la nave.

-Pues no creas, quise ser piloto de joven.

-¿En serio?

-Sí, pero luego cambié. Un verano que me fui con mi tío a trabajar en vacaciones. Bueno te toca a ti, cuéntame., que casi te he contado toda mi vida.

En eso vino la azafata por si querían algo.

-Agua dijo ella.

-Dos de agua – dijo él.

-Es temprano para beber y no bebo.

-Hoy tomaremos champagne.

-Bueno, una copita en la comida, o después del café.…

-Dime, ¿qué edad tienes?

-27 años, recién cumplidos.

-¿Y cómo llegaste aquí?

-Mi madre murió cuando era una niña y mi padre convive con otra señora. De un pueblo de Jaén, Porcuna.

-¿No eres de Sevilla?

-No, de otra provincia a 200 km más o menos, un poco menos, porque está antes de la capital.

-Montar una librería en Central Park y alquilar un apartamento sale caro.

-Yo también tuve herencia, me gradué en literatura y en el pueblo, de unos 6.000 habitantes he dado clases unos años en un instituto privado, peor mi sueño era venirme a poner mi librería y vivir aquí

-¿No tienes más hermanos?

-No, y Teresa no puede tener hijos y es como una madre para mí. Solo me quedaban mis abuelos maternos, y murió mi abuela y luego mi abuelo, única nieta y me dejaron olivos. Muchos y la casa.

-¿Tanto como para montarla y alquilar un apartamento?

-No, para comprarlo todo.

-¿Es comprado?

-Sí, comprado sin hipoteca.

-¿El apartamento también?

-Sí, de 4 dormitorios. Todos con baño y aseo al lado del despacho.

-¿Me tomas el pelo?

-No, soy un buen partido- y él se rio.

-Vaya, Sole, Sole…

-Lucas, Lucas…

Hablaban como si se conocieran de toda la vida.

-¡Qué graciosa! Somos ricos, ahora que lo pienso.

-Lo somos, parece- Aunque yo tengo solo una ayudante y dos más en Navidades o cuando se requiere.

-¿Te gusta tu trabajo?

-Me encanta estar al tanto de los nuevos libros y novelas, leo bastante, voy al gym de más arriba de tu consultoría…

-Yo también, por la mañana.

-Yo voy de tarde, me gusta más cuando salgo, dejo en casa las cosas, me visto y voy una horita, nado, y algo en la máquina de andar, bici, poco más. Luego llego a casa, me ducho, un poco de contabilidad y cena, a veces una peli, serie o leo. Suelo leer más el fin de semana.

-¿Novios?

-No, acabo de divorciarme.

-¿Que te acabas de divorciar?

-Sí, eso es.

-Quiero saber esa historia. Interesante eso.

-Si te interesa…

-Sí, me interesa como una chica que hace un año que está en Nueva York, se casa y se divorcia en menos de año y medio.

-Podría haber venido casada.

-Podrías, pero creo que te casaste aquí ¿No sería por los papeles?

-No, -y se reía.

-Cuenta.

Y ella le conto la historia con Jacob Ryan.

-Vaya… si solo has estado menos de tres meses con él y cinco casada sin marido.

-Eso es.

-No entiendo por qué tú.

-Ni yo, dímelo a mí.

-¿Te enamoraste?

-Me gustaba mucho sí, enamorarme es otra historia. Pero me dijo que me quería.

-¡Qué buen actor!

-Comprendo su trabajo, pero utilizar a la gente…

-No podía decírtelo.

-¿No te pondrás de su parte?

-Ni loco, podía haber elegido otra.

-Y cuando vino…- siguió contándole…

-No me lo creo Sole…

-Créelo.

-A ver que haga lo que quiera con su vida, pero que te diga y manipule la tuya, es lo más.

-Sí, por eso lo mande al carajo.

-¿Es una expresión sustitutiva de mandarlo a la mierda?

-Eso es.

-¿Y ahora?

-Ahora necesito ver a mis padres, salir y olvidarme de todo esto.

-Al menos, no te sacó dinero.

-Me casé con bienes separados. Y todo era mío.

-¡Que cara!

-Me dijo conservadora e incompleta.

-¿Incompleta por qué?

-Él sabrá.

-Bueno, una etapa de tu vida, ciclo que cierras, si no has estado nada Sole, si cualquier pareja que tengas puede durarte un año y terminar. Eso no es nada mujer.

-Y tú ¿has tenido relaciones largas?

-Una, desde el instituto hasta terminar la Universidad.

-¿De verdad?

-Hicimos lo mismo, derecho aquí en la facultad en Nueva York.

-¿No tienes padres?

-Sí, tengo, los dos.

-Bueno, ¿qué paso con ella?

-Tantos años juntos que no quería salir conmigo mismo.

-Esa es buena.

-No, se fue con otro después de casi diez años juntos.

-¿La echas de menos?

-No, para nada. Se cerró todo. No perdono infidelidades.

-Serías el primer hombre fiel.

-Pues lo seré, pero no quiero infidelidades, para eso, un rollo de una noche o fin de semana.

-¿Y la ves?, ¿sabes algo de ella?

-Se fue a California, con su abogado que tiene un bufete por cierto como dos veces el mío.

-¿Y cuánto hace de eso’

-Diez años.

-¡Madre mía!

-Sí tiene dos hijos ya. es la relación más larga que he tenido.

-¿Y no has vuelto a tener más parejas?

-Algunos meses, rollos, tengo 35 Sole, nena. Pero el mercado está muy mal y no me voy con cualquiera.

Y a ella le hacía gracia porque era irónico.

-Bueno, aún no he salido al mercado.

-Avísame.

-¿Y tus padres que hacen?, ¿a qué se dedican?

-Trabajan los dos en la consultoría. Mi madre que no estudió en la Universidad, es recepcionista, ya lleva años y hace bien su trabajo.

-¿Y tu padre?

-Es guardia de seguridad, allí también.

-¡Ah bien!

-¿Y tu padre?

-El campo, me compró los olivos de mi abuelo y él tiene bastantes también. La casa la vendimos.

-No imagino eso.

-No, no lo imaginarías. Teresa no trabaja, era modista y hace arreglos, mi padre no quiere, tiene una chica para la casa, pero es que a ella lo entretiene. Y va con sus amigas, tienen un club, hacen actividades, viajes, a veces va mi padre otras no.

-¿Es un pueblo tranquilo?

-Sí, es tranquilo.

-O sea, vienes de vacaciones…

-Diez días, pero pienso quedarme un par de noches en Sevilla, nunca la he visto, por eso saque el pasaje por aquí. ¿Y tú?

-Pues vengo a Sevilla, pero si me invitas a ver los olivos…

-¡Estás invitado!

-¡No me lo digas dos veces!

-Lo malo es que en Sevilla estaré cinco días. Pero ¿cuándo te vas?

Y ella le enseño el billete.

-Puedo cambiarlo a dos días después.

-¿Hablas en serio?

-Claro. Me gusta ver lugares. Dame tu número de móvil.

-¡Qué loco estás!- y se lo intercambiaron.

-¿A qué hotel vas?- y ella se lo dijo- es céntrico. Lo cambio cuando llegue.

-¿Estás loco?

-No mujer, podemos salir por la tarde noche, el trabajo solo me lleva hasta las tres.

-¿No serás de la DEA?

-No, soy consultor de verdad y me llamo Lucas.

-¡Menos mal qué vienes a hacer!

-A dar un seminario.

-Desde Nueva York.

-Sí, hay gente que quiere irse y yo explico cómo hacerlo mejor que un consultor español, no mujer, tenemos una consultoría amiga aquí y vamos y vienen un par de veces al año a dar un seminario y es interesante porque explicas hasta los precios de la vivienda, el mejor lugar para vivir, qué se necesita para todo, visas etc.

-Si lo llego a saber, asisto a uno.

-Es interesante, vas con los deberes hechos y clientes en el bolsillo que van a verte luego y les gestionas todo.

Hablaron algo más, pero, les llevaron la comida. Después ella fue al baño y él también.

-Creo que voy a dormir un poco.

-Han traído unas mantas- dijo Lucas. Toma la tuya.

-Sí, hace un poco de fresco con el aire… gracias.

Y ella extendió su sillón como hizo él, puso una almohada y se echó la manta por encima.

Él hizo lo mismo, estaba cansado. Había estado parte de la noche preparando el trabajo y cuando llegara iba a cambiar de hotel si podía al de ella, si estaba más céntrico, mejor. Y quería estar con ella. Le atraía, tenía un aire de luz y un cuerpito, aunque le llevaba ocho años, pero tenía la cabeza bien puesta por lo que pudo deducir en su conversación.

Llevaba un pantalón de punto, elástico en la cintura y un jersey más largo por detrás verde botella. Iba preciosa, cómoda pero elegante y olía a fresco. Le gustaban los perfumes, por dentro de un avión distintos perfumes y algunos empalagosos…

Ella cerró los ojos y él miró su silueta pequeña.

Se puso duro, y eso le extrañó, ya que él no era de esos que se ponían duros con nada. Pe ir en un avión… Nunca lo había hecho en un avión y ¡joder!, tenía ganas y con ella. Se pegó más a su cuerpo y apagó las luces de ambos de arriba. Y echó el brazo del asiento suyo para arriba. De forma que quedaban como encajonados. Ambos.

Cuando a los diez minutos despertó, tenía el brazo abarcando sus pechos.

Y su pene duro pegado a su cuerpo.

Tenía que intentarlo, lo deseaba- y lo hizo.

Metió la mano dentro del jersey y le bajó el sujetador, pellizcando sus pezones y besando su cuello.

Y ella dio un gemido.

-Shhh- le dijo bajito. Estoy duro Sole, ¡joder!, dime que sí.

Y ella se envalentonó a ver esa situación morbosa.

-Sí, pero nos van a ver.

-Déjame a mí.

Y pellizcando uno de sus pezones se abrió el pantalón y liberó su miembro duro y grande, le bajó, las mallas de punto junto con el tanga.

-¡Ah dios!, por dios Lucas.

-¡Joder estás muy mojada Sole! Abre las piernas un poco que pueda entrar.

Y ella las abrió y él entró duro, tieso como un mundo.

-¡Aggg, joder nena, ufff!, la subió un poco para entrar entero en ella y poder moverse sin llamar la atención y ella se movía también, deseosa, lujuriosa, algo que nunca había hecho y que la ponía a mil. O estaba estrecha o la tenía grande, una de las dos, peor estaba mojada y él avivó el ritmo y ella mordió su jersey para no gritar no gemir y se corrió como una loca y él también.

-¡Dios joder sole! Lo siento, ha sido…

Ella sacó pañuelos del bolso y le dio un par de ellos para que se limpiara y se puso ella algunos.

-Voy al baño.

-Vale, dijo mientras él se recomponía.

-Se lavó. Lo había hecho sin protección, pero al menos tomaba pastillas.

-Al volver, fue él y cuando estuvieron juntos, se pusieron mirándose.

-¡Eres preciosa!, no me arrepiento nena, y la besó, y la abrazó.

-¡Eres tan guapa!

-¡Ay Lucas!, no nos hemos protegido. Tomo pastillas, pero ya sabes.

-¿Con él te protegías?

-Sí, lo hacía. Pero hace cinco meses que no tengo sexo, ya sabes.

-No he tenido sexo hace meses, - dijo él, he estado muy ocupado. Y siempre me he protegido.

-¡Está bien!

-Me ha encantado, nena.

-Le decía cociéndole el pelo y pellizcándole los pezones por encima del suéter.

-Para Lucas que…

-¿Qué?

-Que vamos a empezar de nuevo.

-Me encantaría, pero mirándote.

-Llamaremos al atención.

-Dentro de las mantas, no, te pones arriba, no del todo, una pierna solo.

-Tengo mallas

-Te las bajas hasta abajo.

-¡Estás loco!

-No, estoy tieso de nuevo.

-Tócame- y se bajó la cremallera del pantalón.

-Mete la mano y tócame Sole.

Y ella lo tocó.

-Ufff, estoy caliente mujer, hazlo.

Y ella se bajó las mallas hasta abajo y puso una pierna encima de él y él la penetro sin miramientos, besándola para apagar sus gemidos. Metía la mano en sus pezones y los mordió y eso a ella le encantaba y se movía más aprisa.

-Para loca, despacio.

-Pues no me muerdas los pezones.

-¡Joder esto me da más morbo! Pero en el hotel va a ser lo más.

Y así ella se frotaba su clítoris contra su sexo y de nuevo se corrieron juntos, locos, calientes ardientes.

-Dios mío Lucas, me vas a matar.

-Pequeña, tú vas a matarme a mí, conservadora incompleta.

Y ella le sonrió.

Después decidieron ver una peli y de nuevo la comida.

Aún les quedaba una hora de vuelo e intentaron dormitar, abrazados. Le encantaba tenerla, era joven, era caliente, y ese Jacob era un tonto si pensaba que era conservadora. A él lo ponía.

Y así el avión aterrizó…

Mientras recogían las maletas en la cinta, el canceló el hotel y se quedaron con la habitación y ella en el hotel del centro, pidieron para dos personas.

Tomaron un taxi y llegaron.

La habitación era preciosa. Y a él le encantó la ciudad, como a ella. Era la primera vez que iba. Ella también.

-Necesito una ducha- dijo ella.

-Necesitas compañía.

-No sé, quizá.

-Venga boba, entra que voy ahora. Hago una llamada. Para pasado mañana. Hoy, voy a dormir, y mañana también. ¿Quieres comer algo?

-Sí, pide lo que quieras, y café y tarta.

-No te cortes.

Y la sintió reír en la ducha.

-No me corto, quiero azúcar.

-Pidió para dentro de una hora y se desvistió dejó todo como ella colocado y entró a la ducha.


CAPÍTULO IX

Entró en la ducha y la miró, tenía un cuerpecito espectacular. La abrazó por detrás

-¿Te enjabono?

-¡Ay Lucas!, que nos conocemos hace apenas ocho horas y estás aquí conmigo. Tengo miedo. Esto nunca lo he hecho.

-Bueno, asesino no soy, y cuando salgamos, te enseñaré mi carnet y el de la empresa, no seas boba. ¡Ven! date la vuelta, ¿puedes dejar de sufrir y olvidarte de todo y disfrutar de este hombre tan bueno?

-¡Qué bobo eres!

-Sí, pero me gustas mucho, nena y vamos a hacerlo como dios manda, quiero oírte gemir, ven aquí…

Y la cogió en sus caderas y mordía sus pezones mientras el agua les caía como la lluvia.

Y la pegó a la pared envistiéndola con un cuerpo de hombre grande y dispuesto y ella lo cogía por la cabeza y dios, perdía la cabeza con ese Lucas. No quería pensar como decía él, solo sentir y se dejó llevar y llevar hasta que él quiso hacerla suya.

Cuando acabaron, la enjabonó despacio y ella a él. Besándose, se secaron y ella se quedó secándose el pelo. Él le quitó el secador jugando para secarse un poco.

-¡Qué malo eres!

-Lo tengo más corto, tú tardas más. me pongo algo nena, date prisa que viene la comida, el café y la tarta.

-¿Me lo has pedido descafeinado?

-Sí.

-Si no, no duermo esta noche y son ya las dos.

-No tenemos prisa, mañana es para dormir y lo otro.

-¡Hay que salir por la tarde hombre!

-Bueno.

Se secó el pelo y cuando salió con la toalla tapando sus pechos, ya estaba la comida. Con el secador no había oído la puerta.

-¿Vas a comer desnuda?

-Con la toalla, se está bien, hace calorcito.

-Me gustan tus pezones. Esos de postre.

-Luca, eres terrible, luego cuando comamos, tengo hambre.

Y cuando acabaron todo, después de halagarse mutuamente, entró él al baño a lavarse los dientes. Se llevaron la comida y entró ella al baño.

Al salir lo vi, allí masculino, tumbado boca arriba con las manos detrás de la cabeza sin vergüenza alguna y su pene duro como un pino plantado.

-Lucas…

-Así estoy nena…¡Súbete!

Pero ella se subió a la cama y empezó a lamerlo, y a chuparlo.

-¡Joder Sole, aggg!. Mujer me quieres matar…

-No, hacerte una buena mamada.

-¡Qué conservadora!- y ella sonrió.

Y se la hizo, lo chupó lo lamió por su geografía de hombre, su pene se elevaba, se movía con el movimiento de las manos de ella hasta que él desesperado, le dijo:

-Nena métela en la boca, o me voy a correr antes.

Y ella lo metió en su boca, rodeándolo con su lengua varias veces.

-Ufff, me matas nena, ¡joder!, -le sujetaba el pelo y metía su pene en la boca y ella empezó un recorrido de no retorno hasta que él estalló como un cóndor en vuelo.

-¡Joder Sole!…

Y se quedó muerto. Ella fue besándolo hacia arriba hasta llegar a su boca y se besaron lentamente. Se echo a un lado y le puso una pierna encima de las suyas. Lucas la abrazó a su pecho y ella lo acariciaba.

-Me gusta tu pecho, y que no te depiles.

-Tampoco tengo tanto. Solo me depilo las axilas y esta parte -y le llevó su mano a su sexo.

-Me gusta así. No me gustan los hombres totalmente depilados.

-Soy rubio peque, no tengo demasiado vello. Tú también estás depilada. Me encanta.

Y sí que le encantó que entrara al rato en sus nalgas chupándola. Era su turno de lamerla y comérsela y en eso, era un experto Lucas. Se corrió en segundos.

-No me duras nada.

-Eres muy bueno.

-Estoy muerto, nena.

-Vamos a dormir- dijo ella.

-Ponte cucharita. Me gusta cogerte.

Y cuando se quedaban dormidos él entró así en ella,.

-Ay Lucas, pero no decías…

-Shhh, solo esta vez, abre las piernas -y la penetraba una y otra vez hasta derramarse en ella.

-Ya no más que tengo agujetas- reía ella satisfecha cuando terminaron.

-Ummm… ¡qué tetas!, dormir así es un placer.

Y así se quedaron dormidos hasta casi las doce de la mañana.

-Ummm… nene… Qué son las doce

-¿Y qué?

-Hay que desayunar.

Y se la puso arriba.

-Hay que bajar esto antes.

-Loco…

-Sí, un loco que te desea, no he tenido tanto sexo con ninguna mujer así seguido. Y ella lo cabalgó en un mañanero no tan mañanero. Hasta caer rendida en su cuerpo.

-¿Salimos a desayunar fuera?- dijo Sole.

-No, pedimos. Descansamos y preparo lo de mañana, luego salimos a comer y a tomar café y siesta española.

-¡Qué hombre éste!

Desayunaron y ella se vistió, mientras él preparaba su traje para el día siguiente, la ropa los zapatos impecables, era ordenado y pulcro.

-¡Qué ordenado!

-Sí, lo soy, - y ella lo abrazó por detrás cuando se sentó en el escritorio.

-¿Hablas castellano?

-Claro que hablo castellano, ¿cómo voy a dar ese mitin si no?

Ella se reía con todo.

-Hoy hablamos castellano -y él le contestó en castellano.

-Lo hablas bien, sí.

-Di clases en una academia española, además elegí castellano en el instituto y la universidad. Y lo perfeccione, castellano de España, boba.

-Ummm, ¿qué más idiomas?

-Con esos dos tengo, la mayoría de los clientes, vienen con esos dos idiomas y saben inglés.

-¿Y si son franceses o italianos y no saben?

-Tengo gente que sabe esos idiomas, no te preocupes.

-¡Está bien!, voy a sacar alguna ropa y le doy con la plancha que hay en el armario, ¿quieres que te planche algo mientras terminas de preparar tu mitin?

-Camisetas y la camisa de mañana, si quieres.

-Vale, yo tengo un par de conjuntos también, mientras acabas eso.

Y dejó colgada la ropa planchada en el armario. El resto, en el armario dentro de la maleta.

Descansaron un rato en la cama y él le dijo que iban a comer a las tres o así, que era tarde.

-Aquí es la hora de la comida, no te preocupes. Preguntamos por un bar de tapas al recepcionista.

Y se cansaron de comer y tomar café y volvieron al hotel. El contactó con la consultoría y quedó para las diez de la mañana del día siguiente.

-Desayunamos, te dejo allí y me doy una vuelta a ver monumentos. Cuando salgas me llamas. O quedamos en el hotel si comes con alguien.

-Vale, sí, quizá tenga que comer con ellos.

-¿Cuántos días estás?

-Dos solamente. Intensivos. Luego voy contigo a los olivos.

Pero después de esos dos días preciosos en el que Lucas había cambiado su billete, lo llamaron con urgencia. Su padre había sufrido un infarto.

-Nena tengo que irme en el primer vuelo, voy a cambiarlo y ella le ayudó a hacer la maleta y pedir un taxi.

-Si te das prisa coges el vuelo.

-Lo intentaré. Nos vemos en Nueva York, qué pena que no pueda ver los olivos.

-No pasa nada, lo importante es tu padre, mañana me voy. Me envías un wasap para ver cómo está tu padre.

-Sí, pequeña.

-Espero que nos sea nada y en diez minutos salió por la puerta dejándola más sola que nunca y vacía.

Esos días habían sido maravillosos y aún tenía el olor de él en su cuerpo. Pero ya debía olvidarse. Si no la llamaba podía considerarlo la aventura más fascinante que había tenido. No iba a buscarlo a la vuelta, por si no era quien decía ser. No quería más decepciones. Disfrutaría de lo que había tenido, sin más.

Miró los trenes a Córdoba y los autobuses de Córdoba a Porcuna y llamó a recepción para que le subieran la cena y le tuviesen un taxi temprano.

Hizo la maleta dejando lo que iba a llevar en el bolso y a ponerse para el camino, un chándal y el abrigo, para ir cómoda.

Y esa noche lo echó de menos tras dos noches durmiendo y haciendo el amor con él y él en pleno vuelo. ¡Qué pena!

Cuando al día siguiente fue a pagar, él había pagado todo excepto la cena de la noche anterior. Era un caballero.

Desayunó en la estación de autobuses de Santa Justa. Tomó su tren y al llegar a Córdoba, se tomó otro café y media tostada, compró agua y esperó el autobús que tardaba media hora en salir hasta Porcuna y 45 minutos en llegar, por las paradas de los pueblos.

Cuando llegó a Porcuna, respiró, tuvo una especie de emoción por ser su pueblo, llamó a su casa y estaba Teresa.

-¿Sí?, ¡hola Teresa!

-Hola cariño!, ¿cómo estás?

-¿Qué haces?

-Pues espero a tu padre para comer.

-¿Hay un plato para mí?

-Pero mi niña ¿dónde estás?

-En la estación, ¿vienes a por mí?

-Ahora mismo, ¡qué nervios por dios!, espera y apago la comida. Ya voy.

-No pasa nada , Tranquila, espero.

-Sí, que hace frio.

Y en diez minutos estaba con ella, se abrazaron y Teresa lloró y ella también.

-Pero ¡qué guapa estás! Nueva York te sienta bien, cuando te vea tu padre va a llorar dos días seguidos.

Metieron la maleta y Teresa llegó a casa, metió el coche en la cochera y ella cogió la maleta y entraron en casa.

-Papá…

-Pero hija, por dios, -y empezó a llorar.

-Te lo dije- dijo teresa. Me acaba de llamar, sin avisar ha venido. Mira ¡qué guapa!- le decía Teresa al padre.

-Pero el padre no dejaba de abrazarla.

-Pero no nos has dicho nada.

-Quería que fuese una sorpresa.

-¿Cuánto te quedas?,

-No puedo mucho papá, pero una semanita, luego me voy por Sevilla y no hace falta que me lleves, solo a la estación, llego a Córdoba y cojo el tren y de ahí directa al aeropuerto, ya tengo los tiempos listos.

-¡Ay dios qué guapa, mi niña!

-Pues vengo en chándal, cómoda en el tren y el autobús.

-¿Tienes hambre?

-Pues sí, la comida de Teresa huele bien.

-Carne con tomates- dijo Teresa.

-Me encanta Teresa, lo sabes.

-Pues venga, deja la maleta en tu habitación y bajas.

-Me lavo las manos y bajo.

-¡Qué guapa ¿verdad mi amor?

-Preciosa, ya tenía ganas de ver a mi niña.

-Sin decirnos nada, nos tiene que contar tantas cosas…

-¡Qué buena la carne Teresa!- dijo Sole mientras comían.

Después en el café, estuvo ella contándole cómo iba su librería, la suerte que había tenido con Rose, fotos de cómo habían decorado en Navidad y en San Valentín, que tenía mucho trabajo, pero que le encantaba su vida allí planificada.

-¿Y no hay ningún chico a la vista?- le preguntó Teresa.

-No, ninguno, a veces salgo, pero conocer así seriamente, no encuentro. Está mal el mercado- y se rieron.

-Eres joven todavía, disfruta y diviértete.

-Eso hago.

-¿Quieres venir mañana a ver los olivos?

-Claro papá, me gustaría ver los campos.

-Pues hecho.

-Quiero ir una mañana al cementerio a llevarle flores a mamá.

-Voy contigo- dijo Teresa,- compramos flores en la floristería que hay más cerca y damos un paseo.

-Podemos desayunar en la cafetería del parque antes.

-Lo que tú quieras cariño.

Su padre no pudo tener más suerte con Teresa, porque era un ángel, la había cuidado de pequeña y era amoroso y no sabía por qué nunca quiso su padre casarse con ella. Se lo iba a preguntar.

Y eso hizo al día siguiente mientras paseaban por las claras de los olivos. Su padre estaba satisfecho porque ese año habría buena cosecha.

-¿Papá?

-Dime hija.

-¿Por qué nunca has querido casarte con Teresa?

-Si he querido,

-¿Ah sí?

-Es ella la que no quiere.

-¿Por qué?

-Al principio, no quería ocupar el lugar de tu madre. Una tontería, ha sido como tu segunda madre. Te quiere como a la hija que siempre quiso tener y no tuvo. Y luego ya decía que así, estábamos bien, que yo tenía tierras y ella tenía sus olivos, de sus padres que se los cuido yo y le doy la parte entera.

-Lo sé, eres muy bueno.

Pero se enfada. Y dice que gana su dinerillo con la costura, y que vive bien conmigo, que no necesita más, que me quiere. Y mira que pago los suministros de casa y le doy todos los meses para la compra y demás 1500 euros. Tampoco quiere hasta que me puse chulo. Decía que era mucho con todo pagado. Y ella lo utiliza en comprarse ropa, hilos y se hace su ropa o se compra ropa y pintura, la comida, ya está, no gasta nada, salvo cuando sale con sus amigas a tomar algo o a las actividades.

-Es tan buena…

-Sí lo es, he tenido mucha suerte. No podría haber estado con alguien que no te quisiera, por eso me lo pensé tanto, pero es un ángel.

-Y te quiere.

-Y la quiero, más de lo que imagina.

-¡Ay papá, ¡qué romántico eres!

-Cuando encuentres un hombre que te quiera y lo quieras, lo sabrás bien. Elige bien, mi niña.

-Eso espero.

-Que nadie te engañe. Si lo hace no des una segunda oportunidad, tienes de todo. Y vales mucho para cualquier mequetrefe.

Y abrazó a su padre.

-Mañana voy con vosotras al cementerio, desayunamos y vamos a Jaén, vamos a subir al castillo y comemos allí y tomamos café. Me tomo el día libre para mis niñas.

-Te quiero papá. Sé que estoy lejos, pero soy feliz, si Nueva York estuviese al lado.

Y el padre se reía.

-Me robarían la aceituna.

-Eso sí.

-Anda vamos a casa.

Y esa tarde después de echarse una siesta en silencio y paz, fue a dar un paseo con Teresa y tomaron café y saludó a alguna gente, amigas, amigas de Teresa.

Mañana vamos con mi padre a Jaén, pero pasado vamos a de nuevo, de tiendas por la mañana al centro comercial

-Pero hija…

-Voy a estar unos días y vienes conmigo, nos compramos ropa ya de primavera.

-Me encanta ir contigo de tiendas, lo malo es que no me dejas pagar.

-Pagas en cafecito.

-¡Qué mala eres cariño!

-Te quiero Teresa, lo sabes, siempre te he querido. Has sido mi madre, lástima que no la recuerda, salvo a retazos.

-Gracias y se limpió los ojos emocionada.

-Venga vamos a aprovechar que estoy aquí.

Y así pasaron los días, fueron al cementerio a Jaén y pasaron con su padre un día estupendo, luego fueron a Jaén de compras con Teresa y como estaba previsto, se compró una maleta nueva. Fueron al pueblo cargadas.

Y el resto de los días, se pasó una mañana por el instituto a saludar a sus compañeros. Paseaba por el parque, fue a la casa de piedra de nuevo. Hacía años que no iba.

Y charlaba mucho con su padre y Teresa.

Y el sábado salió con los amigos, pero se iba el domingo al mediodía.

Hizo sus maletas con pena

-¡Qué pena Teresa!, papá, qué pronto se ha pasado el tiempo. Pero si dios quiere vuelvo el año que viene, todos los años o cada año y medio

-Sí porque ya sabes que tu padre de aviones nada.

-Lo sé.

-Os quiero tanto…

-Venga te llevamos a la parada de autobús mañana.

Y así fue como se vio de nuevo en el avión. Esa vez iba sola en primera. Mejor, lucas no le había enviado ningún wasap. Mejor también. Ya sabía ella que eso había sido solo una aventura preciosa y así debería tomársela. Pero le había encantado. Nada de enganches, que se conocía, se ilusionaba, era enamoradiza y se creía todo..

Había estado bien.

Durmió la mayor parte del vuelo, vio una película comió dos veces y leyó un rato y se adormiló hasta que el avión bajaba el vuelo a esa ciudad inmensa.

Llego a casa el lunes de madrigada.

Se dio una ducha y cayó en la cama a plomo.

La casa estaba limpia y la nevera estaba llena.

No oyó esa mañana del lunes a Tania hacer nada. Pero cuando despertó a las cuatro de la tarde, tenía comida hecha, para la cena y la ropa colocada, lavada y planchada, las maletas en el maletero del altillo.

¡Madre mía cómo había dormido!…

Pues tenía hambre e iba a comer antes de lo previsto. No hizo ni la cama, se dio una ducha y se lavó el pelo.

Llamó antes de que cerraran la librería a Rose.

-¡Hola jefa!, ¿ya has llegado?

-Sí hija, mañana voy. Vale. Te tengo trabajito para dar y tomar y dinero para llevar al banco. Me lo lleve a casa, te lo traigo mañana.

-Perfecto hago allí la contabilidad y voy a meterlo. Es lo primero que voy a hacer

-Luego tienes que darme el visto bueno de algunos pedidos y dos presentaciones de libros para la semana que viene.

-Muy bien, lo hablamos. Dejamos mañana a la chica así puedo hacer la contabilidad y ponerme al día y ya le pago. Me da pena despedir a la gente

-No te queda más remedio.

-Tengo cosas que contarte.

-¿Lujuriosas?

-Muy lujuriosas, te invito a comer al mediodía.

-¡Madre mía!. Estoy deseando Sole.

-¡Hasta mañana!- se rio.

-¿Ni un adelanto?

-Ni uno.

-¡Malvada jefa!

Y ella cortó riéndose.


CAPÍTULO X

Al día siguiente les llevó unos regalos a las chicas, las saludó y vio que estaba todo en orden.

-Me subo arriba.

-En el cajón de la derecha tienes todo, las bolsas con los tikes, compruébalo y el dinero en metálico.

-Vale voy a ver y comprobar todo.

Le dijo a Kitty que, a la hora de comer, se fuese, le pagaba el día entero.

Y se lo agradeció. Siempre estaba encantaba de que la llamaran a ella o a su hermana, o a su mejor amigo. Eran los tres comodines que tenía.

-Cuando acabes, esta tarde si quieres te comento lo de los pedidos y las presentaciones- le dijo Rose.

-Me parece bien, podemos pedirlos y mañana hablo con las editoriales para las presentaciones, si no me da tiempo esta tarde.

Y así estuvo media mañana, y pudo acabar todo, ir al banco y dejar en la caja lo de siempre. Mientras las chicas vendían.

A mediodía se fue Kitty y ellas cerraron y se fueron a comer.

-A ver, ¿qué tal lo has pasado?

-Increíble, en casa, maravilloso, estuve dos días en Sevilla. Pero el vuelo…

-¿Qué pasa con el vuelo?

Y Sole le contó todo.

-¡Anda ya!, eso es mentira.

-Que no, que es verdad, se llama Lucas Norton.

-¿De la consultoría de arriba?

-El mismo y vive cerca, tiene un piso de dos dormitorios, todo heredado, antes vivía de alquiler, por su tío se lo dejó todo y el dinero, quiere comprarse un apartamento más caro en un par de años.

Le dijo a qué se dedicaban sus padres.

-¿Y por qué no fue a tu pueblo?

-El padre tuvo un infarto, y se volvió, le dio tiempo a los dos días de seminario.

Y Rose se la quedó mirando…

-¿Te lo crees?

-Yo sé que eres desconfiada Rose, siempre me pones los pies en la tierra, pero creo que fue cierto.

-¿Y por qué no te ha llamado?

-No lo sé.

-Sabes que ha pasado una semana, un wasap si se quiere, ya lo sabes.

-Lo sé, por eso me tomo como una aventura.

-Haces bien, ¿vas a ir a verlo?

-No, ni pienso, si le intereso o fue cierto que me llame o que venga, sabe dónde vivo y la librería. Bueno el piso no, el edificio.

-Eso es lo mismo. Si es un caballero debería ir a la librería.

-No entiendo a los hombres Rose, me doy por vencida. Por eso no me lo tomo más que lo que es. No quiero pensar ni ilusionarme por muy bueno que fuese.

-Pues nada. Una aventura y a trabajar. ¿Estaba bueno?- y Sole se rio.

-Más que el pan, alto ojos verdes rasgados y rubio, pelo corto y olía de escándalo. Divertido. Y si es verdad…

-Y si, y si…. Y si nada. Venga allí tomamos café que vamos a mirar los pedidos y me das el visto bueno, y los pides, ya tengo anotado el sitio de cada pedido, aparte de que te digan más novedades.

-Yo hago el café mientras echas un vistazo.

-Venga vamos, te invito.

-Tengo también algo que comentarte. Pero después de eso.

-¿No me dejarás?

-Ni loca, es mi trabajo favorito, mando y todo.

-¡Qué cara tiene mi ayudante!

Y se abrazaron y salieron a la calle, cruzaron la avenida.

-Cuando tengas el pedido, los meto en la página web mañana en algunos ratitos.

Y así ella llamó durante una hora y pidió también las novedades de esa semana.

Hicieron hueco para las presentaciones y llamó a las editoriales. Le dio tiempo, ya quedó para los días y horas anotado en su agenda.

-Vaya día, para llegar de vacaciones- le dijo a Rose, cuando estaban solas.

-Hemos acabado todo, martes y jueves presentaciones. Y he comprado novedades.

-Yo he metido en la página los pedidos, está tranquila la tarde.

-Bueno y qué se te ha ocurrido…

-Dar un cambio a la tienda.

-¿Un cambio?

-Sí, llevas año y medio con las mismas pegatinas por secciones.

-¿Quieres cambiarlas?

-Sí, modernizarlas, hay que renovarse Sole.

-¿Y qué más?

-Hay una pintura del color del olivo. Y qué puedes pintar un sábado tarde las estanterías de un lado por la mañana colocamos, y te pintan las del otro lado por la mañana del domingo y colocamos por la tarde. Y dejamos listo todo.

-¿Pinto la tienda también?

-Si quieres…

-Tiene una pintura verde clarita.

-Por eso, verde fuerte las estanterías y hacemos pegatinas blancas como la flor del olivo con letras amarillas y la hoja verde. Historia, novela, thriller.

-¿Y tienes el color? Me encanta- dijo cuando se lo enseñó Sole. -Son para las estanterías…

-Las mesas y el mostrador de madera también, se pueden pintar en claro y oscuro y dejar el logo, ese me gusta. La mesa de presentación y las sillas pueden pintarse también. Es una pintura estupenda. Y ya te pondría los escaparates preciosos.

-¿Y cuánto me va a costar eso?

Y ella se lo dijo.

-O sea que ya lo sabes…

-Pasó el pintor y me dejó el presupuesto, mira…

-Precioso, sí. Y no es caro.

-Y te lo hace el fin de semana. Yo te ayudo.

-Más tu sueldo.

-Vamos jefa, se va a quedar preciosa.

-Me encanta boba, claro que sí.

-¿Le digo que venga este finde que viene?

-Para qué esperar. Me parece barato.

Y en una semana habían cambiado y le había dado un lavado de cara y la gente estaba encantada. No le había supuesto mucho dinero porque ellas hicieron las nuevas pegatinas y Rose decoró precioso como siempre con las novedades los escaparates. Y las estanterías y mesas y mostrador, estaba más bonito en verde que en color madera.

Los clientes estaban encantados y se lo decían.

Había pasado ya mes y medio desde que volvió y nunca más se supo de Lucas.

-¿Nada? – le decía Rose.

-Nada, pero tengo un problema.

-¿Qué problema?

-Un retraso.

-Incompleta.

-Déjate de tonterías -Se rio Sole-

-¿No estarás embarazada?- le preguntó Rose.

-Pues no lo sé, pero sí que me quedó una pastilla con el puñetero horario de los aviones.

-¡Madre mía! y si estás ¿qué vas a hacer?

-Ir a su consultoría y decírselo. Al menos que sepa que va a tener un hijo.

-¿Y a tus padres?

-Si lo estoy depende de Lucas, tengo suficiente para ser madre soltera. Al menos si se parece al padre, será guapo.

-¡Qué cosas tienes Sole!, ¿no estas preocupada?

Sí, lo estoy, tengo cita con el ginecólogo esta tarde. Estarás sola un par de horas, he pedido después de comer.

-Vale, la cosa estará tranquila no te preocupes.

-¿No estás nerviosa mujer?

-No, me lo tomo con calma, habitaciones tengo.

-¿Me regalas la que quites?

-Pues claro, si están sin estrenar, pero armarios no tiene.

-No importa. Tengo vestidor.

-Pues si vas a vivir con tu chico puede ser de matrimonio.

-Gracias, te decoraré al habitación del bebé.

-La decoradora. Te quiero y sí que tengo miedo, leche.

-Lo sabía, claro.

-Bueno me voy arriba.

Estaba en la camilla con ese líquido frio en la bola pasándole el vientre.

Ya lo sabía, el corazón retumbaba a toda pastilla.

-¡Menudo ruido!- Dijo Sole.

Y el ginecólogo se reía.

-Sí, tiene el corazón fuerte. Está de seis semanas.

-Lo sé, no puedo estar de más ni de menos.

-Pues todo está muy bien, de finales de febrero, para finales de noviembre. De momento venga temprano mañana a hacerse una analítica y si no tiene síntomas…

-No nada, un poco revuelto el estómago al levantarme, pero ni vómitos, ni mareos.

-Perfecto. Tome, su foto.

-¿Ese es mi bebé?, es una lentejilla.

-Ahora, espere que crezca.

-Gracias doctor.

-Te llamo cuando tenga la analítica, si tienes fax te la envío si no tienes nada. Y todo está bien, si no tienes que venir.

-Se lo doy.

-Gracias. Ven el mes que viene de todas formas ¿Te viene bien esta hora?

-Sí, -y se fue con su cita en espera de los resultados de la analítica que se haría bien temprano al día siguiente.

Cuando llegó a la tienda, sacó del bolso una foto y se la dio a Rose.

-A ver…

-¡Tienes un lenteja!

-Sí, como soy de campo…

-¡Qué tonta!, ¡estás embarazada de Lucas!

-Exacto. Y en cuando entre al baño voy a la consultoría antes de que cierren.

-Venga valiente.

Se retocó un poco y cuando miró la consultoría desde fuera, entró y preguntó en la recepción por Lucas Norton.

-¿Lucas Norton?- dijo la chica- no hay nadie aquí con ese nombre.

-¿Cómo que no?, es el dueño de la consultoría.

-Señorita, le digo que no, que el dueño se llama Jamie Norton.

-¿Puedo verlo? Es muy importante.

-Espere. Veré si puede atenderle.

Llamó por teléfono…

-Puede subir, quinta planta, solo hay dos despachos, el del jefe y la secretaria. El resto son salas.

-Bien, gracias.

Y llegó toda nerviosa.

Se dirigió a la secretaria para pedir ver al jefe, el señor Norton.

Y entró al despacho.

Tenía ese señor casi 50 años.

-¿Es usted el señor Norton?

-Sí señorita…

-Soledad Castillo, encantada- y se dieron las manos.

-¿Puedo preguntarle?...

-Lo que quiera, siéntese, ¿quiere algo?

-Agua. Por favor.

Y él le dio un vaso de agua.

Y le contó parte de la historia.

-¿Y está embarazada de mes y medio?

-Sí, señor. Eso es.

-¿Tiene fotos?

-No, pero es rubio, 185, ojos verdes rasgados- Y en ese momento supo que no tenía fotos de Lucas y que no había caído en ello.

-No hay nadie ni con ese nombre, ni su padre trabaja en seguridad, ni la madre limpia, tenemos para ello contratada a una empresa, ni es el jefe de esta empresa, porque soy yo. Y siento lo que le han hecho.

-Gracias de todas formas.

-De nada. Ha sido un placer, lo siento mucho. La acompaño a la puerta.

Y se fue llorando avenida abajo hasta la librería.

Menos mal que salían tres clientes en ese momento y se quedaba sola la librería.

-No hay ningún Lucas Norton Rose- y le contó lo ocurrido.

-¡Pero qué coño!… dijo Rose.

-A ver detalles, repasemos.

Le contó todo por partes.

-O sea pulcro y colocó todo en orden… Sole, ése es de la DEA.

-Deja mujer, no puede ser, lo que me faltaba.

-Lo es, te conocía. Sabía que ibas en ese avión, seguro.

-No me lo creo…

-Sí, ese conoce a Jacob.

-Me cago en la leche, mañana voy a la empresa de esos ingenieros de pacotilla.

-Voy contigo, vamos antes de abrir, desayunamos y vamos.

-Tengo que hacerme una analítica.

-Pues te la haces temprano, desayunamos y vamos, sé dónde está, cerca.

-¡Joder Rose!, como me haya mentido otro, le pego fuego a esa empresa de ingeniería. ¡Me cago en la leche!

Esa noche estaba de los nervios. Estaba segura de que ese hombre era de la DEA, que conocía a Jacob y que se iban a enterar.

Pasó temprano a recogerla Rose, se hizo la analítica y desayunaron frente a la empresa de ingeniería que la DEA tenía como tapadera.

-Déjame hablar a mí, Sole.

-¡Está bien!

-No voy a decir que son la DEA, solo que buscamos a ese abogado.

-Me van a conocer Rose.

-Pues quédate en la calle, venga.

-Mejor porque como entre los mato a todos. Y estoy nerviosa.

-Venga relájate, espérame en la cafetería donde hemos desayunado.

-¿Otra vez entro?

-Pide una tila y ponte mirando la entrada.

-Vale. Ten cuidado Rose.

Y Rose entró y pidió hablar con Lucas Norton.

-Un momento – le dijo el recepcionista que estaba en la entrada.

Y volvió de nuevo.

-Suba a la planta tercera despacho 1.

-Gracias.

Y en la pueta del despacho de la planta tercera, se atusó la falda del uniforme de la tienda.

Tocó y oyó: pase.

Y pasó.

Era un señor de más de 50 años que se levantó al instante en que ella entró.

-Pase señorita…

-Rose.

-Señorita Rose, siéntese. Me han dicho que busca al señor Norton, Lucas Norton.

-Exacto.

-No tenemos aquí nadie con ese nombre.

-Sí que lo tienen, si no, el nombre el apellido o si no ninguno y se llama de otra forma, como Jacob Martin que es Ryan- y al señor le cambió la cara.

-¿Perdone?

-Lo sabe perfectamente. Son de la DEA.

-Como sabe…

-No importa lo que sepa.

-Sí que importa.

-Le hicieron daño a mi amiga y jefa Sole Castillo.

-¡Ah bien, eso!

-Sí eso, y le ponen en otro avión a Lucas Norton.

-Fue una casualidad.

-Pero él sabía quién era y se acostó con ella.

-Eso no lo sabía.

-Pues ya lo sabe y la ha dejado embarazada. Mes y medio.

-¿Que la ha dejado?…

-Si señor…

- No puedo decirle mi nombre, como comprenderá. A ver, sabe que todo esto es secreto.

-Claro, solo lo sabe Sole, como es natural y yo.

-Y ahí queda.

-Ahí queda, sí. Si me dice dónde puedo encontrar a ese Lucas, ¿o no se llama así?

-Se llama Lucas Norton.

-No tiene nada que ver con la consultoría que hay encima de la librería en la avenida.

-No, el apellido es casualidad.

-¿Y dónde está? ¿qué fue a hacer a Sevilla?

-Es secreto, por reuniones.

-¿Y es mentira lo de sus padres?

-Es huérfano.

-¿Pero qué tipos de mentirosos son ustedes?

-No lo somos, es el procedimiento.

-¿Me dirá dónde está?

-Sí, en el hospital Monte Sinai, bajo custodia, no puede utilizar el móvil y él lo sabe.

-¿Cómo, por qué? ¿ Qué le ha pasado?

-Cuando lo llamamos volvió la instante. Tuvimos una intervención extraordinaria y se le requería a él.

-¿Por qué?

-Es abogado, no ingeniero.

-Al menos no le mintió en eso a Sole.

-Ni en nada, salvo que no es su profesión y lo de sus padres.

-Y es policía…

-Lo es.

-¿Y por qué sabiendo que se acostó con Jacob, y se casó con el…

-No se conocen, Lucas llegó después del divorcio, lo trajimos de Nuevo Méjico. Así que no conoce el nombre de Jacob Martín.

-¡Joder!… Entonces no sabía que es Jacob.

-No, no lo sabe. No conoce aún a la mayoría de los compañeros.

-Menos mal que al menos ha sido honesto ¿Y qué le ha pasado?

-Un tiro lateral que no cubrió el chaleco, cerca del hígado, lateral llevaba chaleco.

-¿Pero está bien?

-Ha estado en la UCI un mes, hace una semana que lo han pasado a planta.

-¿Y cómo está?

-Se va a recuperar.

-¿No podemos verlo?

-Sin permiso, no, no puede comunicarse de momento. Es peligroso. Lo han dado por muerto, ¿entiende?

-Entiendo que tendrá otro nombre cuando salga.

-Exactamente, para siempre. Es usted una chica lista.

-Pero Sole está embarazada.

-Tendrá que esperar que salga y se ponga en contacto con ella. Yo se lo diré. Pero no lo verá aquí. Lo trasladaremos a otra ciudad.

-¿No se quedará en Nueva York? ¿Es el jefe?

-Digamos que soy el jefe y que no puedo permitir que maten a uno de los mejores policías de la DEA.

-¿Y cuánto tardará en recuperarse?

-Dos meses mínimo.

-¡Jesús! Pero…

-Cuando salga, y se incorpore se lo diremos, dónde puede ir a visitarlo si quiere. Al menos a Sole no la conocen por relacionarse con Lucas. Le enviaremos una carta con su nuevo nombre y dirección a la librería. Les queda esperar.

-Pero no podemos saber dónde va a vivir.

-No, lo siento. Yo aún tampoco lo sé.

-Pueden pasar más de dos meses.

-Cuatro.

-Va a estar de cinco meses y medio.

-La protegeremos, si es necesario.

-¿Cómo?

-La protegeremos, no se preocupe.

-Y ella, qué va a hacer si la envían a otro lugar.

-Decidirá si quiere irse con él. Que vaya a verlo antes.

-Pero su vida y su casa están aquí, tiene su sueño.

-Pues quizá tenga que cambiarlo.

-¡Dios mío!, le va a dar algo cuando se lo cuente. Me quedaré sin trabajo.

-Cómprele la librería, ella siempre puede poner otra en otro lugar.

-Si tuviese dinero, lo haría, pero no tengo.

-Bueno, se puede ir con ella.

-Tengo novio.

-¿En qué trabaja?

-Pues es … en un restaurante.

-Váyanse con ella.

-Lo pensaremos. Gracias, señor…

-Con señor está bien.

Y salió de allí como una bala, a contarte todo a Sole.

-Venga Sole recoge que nos vamos.

-¿Qué pasa?

-Te lo cuento en la comida, que vamos tarde.

-Me tienes en ascuas.

-No es nada, no te preocupes.

-¡Está bien, vamos!

Pero Sole la veía preocupada. Así que algo le habían dicho y de lo que estaba segura es de que Lucas no se llamaba Lucas y era de la DEA, ¡maldito!… otro igual que Jacob. Sería madre soltera. Desde luego.

CAPÍTULO XI

Cuando Rose acabó de contarle todo a Sole en la comida, se preocupó por dos motivos, por Lucas y por su sueño, por Rose, por todo.

-Tengo que esperar cuatro meses Rose, ir a verlo con cinco meses y medio o casi seis donde lo manden, que me quiera, que se acuerde de mí. Y si en esos meses se ha olvidado de mí, solo estuvimos juntos dos días y siete horas de avión, ¿cómo voy a cambiar mi vida y todo mi sueño a un lugar que ni sé? Con esta incertidumbre…

-Sole, va a ser padre, él tiene decisiones también. En todo caso creo que es un buen chico, bueno, ya tiene una edad. Pero hagamos esto. Sigue con tu embarazo y tu vida. Tienes que estar bien y cuidarte. Nada de preocupaciones porque él está bien cuidado. No vas a olvidarlo y cuando llegue la carta, vas a verlo unos días y ya veremos.

-Sí, es lo mejor. Ahora que tengo tan bonita mi librería.

-¿Te estás pensando cambiarte?

-No sé Rose. Como tu dices, solo pensaré en mí y en mi bebé.

-Eso es, luego ya se verá todo. Estamos casi en Marzo, pueden llamarte en junio o julio, deja tus vacaciones para cuando te llamen. Y así tienes un mes.

-Eso haré. Se me va a olvidar su cara y su cuerpo.

-Te ha dado fuerte, este sí te ha dado fuerte.

-Sí amiga. Siempre con mala suerte

-Ni lo digas, vas a tener a su bebé. Vamos a quererlo, tiene a sus titos y a su mami. ¿Qué quieres que sea?

-Me dará igual, un niño…

-Lucas.

-Eso es, como su padre. Pero si es niña, le pondré Rose, como su tita.

-¡Ah dios Sole!, voy a llorar.

Y así, a veces hablaba con Rose y quería acordarse de la cara de Lucas y su olor, el tiempo tan corto que pasaron juntos, mientras su barriga iba aumentando. Cambiaron el dormitorio y Sole le decoró la habitacion del bebé porque iba a ser un Lucas como su padre.

Ya solo faltaba meter muebles y ropita, pero cuando la llamaran.

Y una mañana cuando Sole tenía cinco meses y medio justo de embarazo, Rose encontró un sobre al abrir la puerta. Esta en el suelo y no tenía nada, en blanco y se puso más nerviosa que Sole se pondría.

Cuando ésta llego…

-¡Hola Rose!, buenos días.

-Toma, lo que esperabas.

-¡Joder Rose!, ¡qué nervios!, ¿es la carta?

-Creo que sí. Ábrela o me va a dar algo.

-Voy a sentarme arriba.

-Subo contigo. Y se sentó en la silla de al lado, aún no entraba nadie.

Sole abrió el sobre…

-Nombre: Dexter Castillo- y Sole se rio- le han puesto mi apellido.

-Si te casas, serás la señora Castillo con todas las de la ley.

-Dexter… no está mal el nombre.

-A ver… Es una dirección en San Francisco.

-Me encanta San Francisco- dijo Sole, siempre quise ir. Es algo cara, pero es una ciudad preciosa.

-Bueno ya tienes todo menos el móvil. No puedes llamarlo ya te explicará, vas a ir

pasado mañana, seguro ¡Dios mío Sole! cuando te vea… ¿sabrá que estás embarazada?

-No lo sé y no voy a preguntarlo. Tampoco estará seguro de que voy a ir a verlo. A lo mejor no se lo han dicho.

-Sí, ese jefe me lo dijo que se lo diría. Así que prepara todo y reserva hotel cerca de ese lugar.

Dos días después iba en un avión camino de San Francisco. Sí, había visto la ciudad en fotos y era preciosa, y lo que había visto de películas.

Llegó cansada con tan solo una maleta y su bolso. Tomó un taxi y le dio al taxista la dirección.

-¿Es céntrico?

-Sí, es céntrico. Allá vamos.

Y la dejó en un edificio moderno, no demasiado alto, pero era nuevo. Entró y preguntó al portero por Dexter Castillo.

-En la planta 10, apartamento 109.

-Gracias.

Los nervios la atenazaban cuando subía en el ascensor.

Se dio con la mano en la coleta antes de llamar y sintió los pasos de él, reconocibles y abrir la puerta.

-Sole…

-Dexter…

-Mujer ven aquí, pequeña.

Y le abrió los brazos y la abrazó fuerte y la besó como si no hubiera un mañana.

Le cogió la maleta y la metió dentro, cerró la puerta.

-Deja, no te hagas daño.

-Estoy ya bien del todo.

-Dios ¿qué te he hecho, pequeña?

-Un niño, se llamará Lucas o Dexter, si quieres cambiarlo.

-¿Un niño?

-Sí, estoy de cinco meses y medio y tengo sed.

-Espera…

Le llevó una botellita de agua. Y la abrazó

-Niña qué mal lo he pasado estos meses sin poder oír tu voz.

-¿Te ha dolido?…

-Bastante, lástima que no ha cogido órganos vitales, pensé en ti. Todo eras tú. Tu imagen me ha mantenido vivo.

-¡Ay Dexter!, o Lucas, me cuesta.

Se besaron interminablemente, se tumbaron en el sofá y la abrazaba y tocaba a su hijo.

-¡Estás guapísima embarazada!

-Apenas te conozco Dexter y mira…

-Tenemos mucho de qué hablar, pero Sole quiero tener a mi hijo, sabes que soy huérfano, salí de un orfanato de nuevo Méjico, o allí me dejaron, pero no dejaré a mi hijo y va contigo.

-No nos queremos ni…

-Shhh, nos querremos, sí que te conocí, mucho, que lo sepas.

-Dios Dexter, te he echado de menos y lloró.

-No llores pequeña.

-Es que el embarazo me hace vulnerable. Necesito una ducha.

-Venga, te ayudo a desnudarte.

-Ahora me avergüenza que me veas gordita.

-¡Estás preciosa!, solo tienes barriga mujer.

-Te traigo la foto de todos los meses.

-¿En serio?

-Sí luego las vemos. Deja que me duche y me pongo cómoda.

-Venga tengo sopa y filetes con patatas.

-Tengo hambre, sí.

Y miró el apartamento y era pequeño, dos dormitorios, no muy grande.

-¿Es tuyo?

-Alquilado de momento, si te vienes, compro uno más grande. San Francisco es caro, pero tengo para comprarme un apartamento más grande. He ahorrado estos años. No tengo vicios.

Mientras comían…

-¡Está bueno!

-No soy buen cocinero, pero no está mal.

Cuando acabaron, ella necesitó tumbarse un rato.

-Se me .hinchan los pies.

Te doy un masaje.

Y mientras e lo daba…

-Sole.

-Dime…

-Ahora ya no voy a intervenciones, el trabajo que me han dado es de preparar estrategias.

-¿Eres un jefe?

-Sí, eso es.

-¿Y qué empresa hay de tapadera?

-Una consultoría.

Y ella rio

-Al final vas a cumplir tu sueño.

-Pero aquí en San Francisco, quiero que te vengas. Se que tu sueño era Nueva York y tu librería. Pero puedes montar una igual aquí con otro nombre, no quiero el olivo, hay que cambiar todo.

-Al final será Castillo.

-Sí, -se reían.

-¿Te vendrás?

-Tengo que vender todo y proponerle a Rose y a Jack que se vengan, la montaré más grande y contrataré a Jack. Seremos los tres si se vienen.

-Sería fantástico. Nena, te adoro -Y la besó y metió las manos en su pechos.

-¡Joder Sole están más grandes! -y le quitó la camiseta.

-Los pezones enormes…

Y tocó su sexo, mojado y deseoso.

-¿Podemos?

-Podemos claro que sí o me va a dar algo, te deseo Dexter Castillo.

Y él se quitó la ropa y ella vio la herida.

Y la besó.

Y él besó su vientre y se colocó despacio en ella y la penetró despacio.

-¡Ay Dexter!, por dios. Entra hasta el final- y él reía.

Y entró hasta el final.

-¡Ay dios nena, joder!, no voy a aguantar nada, tan húmeda.

-Ni yo, así que no seas lento.

-¿No?

-No- y la envestía rápido una y otra vez mordiendo sus pezones como le gustaba, levantó sus caderas y entró hasta el fondo y se corrieron juntos.

Pasaron quince días fabulosos, ella llamaba a sus padres y les decía que estaba de vacaciones y a la librería como siempre para ver cómo iba todo.

Pero no había tomado una decisión.

Dexter, no quería que se fuese, quería tenerla allí con él, que se cambiara de sitio.

Iba por la mañana a trabajar hasta las cuatro de la tarde y ella mientras, se dedicaba a ver la ciudad. Le encantaba y el centro, cerca de donde vivía Dexter. Después de dos fines de semana y convivir quince días con él, se dedicó a ver apartamentos y locales por si se decidía venirse a San Francisco, le encantaba la playa, la ciudad, era feliz con Dexter.

Y encontró lo que buscaba, apartamento de cinco dormitorios, reformado, eso sí sin muebles, pero pintado y como a ella le gustaba. Era enorme con un dormitorio con doble vestidor y doble baño principal y sí que podía dejar la más cercanas y hacer un arco o una especie de hueco abierto y poner dos despachos, en los que se vieran, uno para el peque y otra de invitados, o dejar dos para el peque y una de invitados. El despacho era grande.

Tenía todo lo que su apartamento de Central Park, algo más bajo y un dormitorio más, era más caro, porque le faltaban los muebles, todos, incluso electrodomésticos. Pero lo que más le encantó fue un local al lado del apartamento. No tenía parte alta, pero era una gran librería y ya tenía ella el diseño, unos 300 metros cuadrados, como el apartamento.

Y dejó señalados con parte del dinero para comprarlos. Se los guardaban para que vendiera lo que tenía en Nueva York.

Iba a darle pena, pero le iba a hacer una buena proposición a Jack y a Rose y si querían el apartamento de Dexter que era bonito, aunque tenía dos dormitorios, hasta que pudieran comprarse uno más grande, podían cambiarse.

Y con ello y lo que le dijo a Dexter, éste le dijo que estaba loca, pero le encantó todo, claro que pondría el dinero que tenía junto con el de ella.

Estaba loco por ella, porque se había pensado ir con él a vivir, y no se fue sola a Nueva York, se fue con un anillo de compromiso y una boda por celebrar.

Sole le dijo que eso iba a esperar a tener todo listo, y tener el pequeño. Y que su boda sería en su pueblo, porque su padre no volaba. Se llevarían a Rose y a Jack y a nadie más que no conocían. Quería casarse en su pueblo y Teresa iba a organizar todo desde allí. La haría feliz.

Todo fue una marabunta de cansancio, ventas, sensaciones. Por supuesto Rose y Jack se iban con ella a San francisco, Jack iba a ganar más y a tener un trabajo con Rose y mejor.

Se quedaron con el alquiler del apartamento de Dexter, ella vendió sus propiedades la librería como un traspaso, ganando mucho más de lo que la compró, libros incluidos. Y se quedó con el mismo nombre.

Cuando su casa y la de Rose estaban listas, se dedicaron ella, Jack y Rose a montar la tienda. Le pusieron Castillo, librería Castillo y de logo el Castillo de Jaén en lo alto.

Antes de abrir y meter libros, ya tenía casi ocho meses y había que meter libros y todo volvía a empezar.

Ya le había dicho a sus padres que iba a ser mamá, y que se casaba en Porcuna en primavera. Les enviaría fotos del bebé.

Empezó una nueva vida, con su nueva librería, con los mismos colores que la de Nueva York, preciosos escaparates, nueva web, libros y ella inauguró la tienda y descansó, mientras Rose se hacía cargo de todo.

Y en medio mes, tenía a su bebé.

-Nena mira, se parece a mí- decía emocionado Dexter.

-Sí, decide el nombre.

-Dexter, no quiero problemas.

-Pues Dexter. Me encanta mi amor.

-¡Joder, Sole! Me emociono, es tan pequeño… es mi primera familia.

-Vamos bobo, es tu pequeño.

-Y tú mi pequeña. Y te quiero tanto… has trabajado demasiado.

-Pero ha quedado todo perfecto y ahora se encargan ellos de la librería. Contrataremos a dos personas como en Nueva York para Navidad hasta que yo entre en abril, mientras daremos algunos paseos y revisiones.

-Descansa nena, si tengo que echarte una mano los fines de semana con la contabilidad, lo hago.

-¡Ay mi policía!, mentirosillo.

-No te mentí, soy abogado también.

-Eres mi abogado. Y te amo.

-Y yo a ti.

Y así pasaron los meses, Dexter adoraba a su familia y en mayo, cerraron medio mes la librería y se casó en el pueblo que la vio nacer. Con sus padres, encantados con su nieto, con sus amigos de Nueva York y los del pueblo. De blanco y por la Iglesia.

A Dexter su padre lo quiso nada más verlo. Esos días iban al campo con Jack y el padre les enseñaba los olivos, fueron todos a Jaén al castillo, y esa semana fue maravillosa. Inolvidable.

Y a la vuelta, descasaron una semana en casa, ella no quería más viajes para el pequeño, lo dejaban en la guardería y dedicaban el tiempo a amarse. Claro cuando la chica que tenían para la casa y la limpieza de la tienda, Marie, se iba de casa, mientras, ellos salían a desayunar, al gym, a pasear, de compras…

Y ella, supo de verdad y por una vez, quién era su marido. Un hombre íntegro y honesto, sexual y masculino. El mejor marido del mundo para ella, el mejor padre para sus hijos, porque tres años después, tuvieron a su hija Rose.

Rose por su parte se casó en Nueva York y fueron todos, se compraron un apartamento más grande y ella le hizo un buen regalo para comprarlo. Era su hermana del alma, su mejor amiga.

Eran los cuatro, los seis y pronto siete porque Rose se quedó embarazada…

-¿Me amas pequeña?- le decía Dexter.

-Creo que desde que te acostaste conmigo en el avión, bandido.

-Tú sí que eres mi bandidilla. No puedo ser más feliz, tengo un trabajo que me encanta, tú también tienes tu sueño y tu familia que te adoramos todos. ¡Ven aquí nena!

-¿Para qué?

-Vamos a recordar todo lo que hicimos en ese avión y en la ducha del hotel.

-¡Qué loco eres!

-Soy tu marido.

-Lo eres… Tú, sí que eres mi marido.
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